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E S T A D O  D E  H O S P IT A L E S .

BNFERMED.íftESi

^Apoplffgla...................
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T icU re»  iiUui-ujiioulttS ... .  —
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Tlum-itia . .  ■ • .........• •'
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A fectos d c l .................................
C o l i t is  nerv io s» ..................
Iflem .......................... ......
Idem  disentéricaj................. .
UbstrocuioMOB.................•
N e fiiti»  s im p le » ...................
Idem  ealculusA.......................
S lS lisy  d o lo resosteocopo» .
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S. A M B R O S IO .

í* i .tc n c ia  en 1? de diciembre de 1S39........................  ¡  io90l
.. ............................................................................................. qq,¿ \
6e curaron......................................................................  28  f
Fallecieron.................................................. ’ .................... ..................

•Quedaron para 1? de enero de 1840.... . ...........................*0*
l a  mortandad estuvo á  razón de 6 i por lüü.

S. JUAN D E  D IO S .

Existencia en l* de dicierol^re...... ..........................  54|
E ntraron en dicho mes..................................................... 2 0 5 »
Se coraron......................... ..................... ^  ) ^
Fallecieron............................. ........................... . ------ -n-rr

L a  i n u n d a d  estuvo á  razón do 10, »1 «»■

S. FR A N C ISC O  D E  PAULA-

E xistenc ia  en 1? de dicierobre................................. ^ |  J61
Entrm on en dielio ....................................................‘ ' ' \  jg  »
Se curaron.................................................................... jg  (  '
............................................................................................. ...........7777135

'Qiied-aron piira 1? de enero.. . . . .  • • —  ............
L a  monuudud estuvo á razón de 11, ,.ü  por ww

r e s u m e n .

De'dátos estados y de la práctKR'de 

S X  colocan, indica su mayor

o menor predumiiuo.
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D IC IE M B R E .

« A S T R IT IS  ACUDAS CON P IE S R G .----FIRBH ES I.V rE R M lT K N T *» .—

M a N Q U n » . — ;iE ) jA iA r:s M o s .— d i a r r e a s .— e r u f c i o n r u .

Observaciones prácticas.

!

Con sorpesa liemos notado la  agudeza de las cnfcrmrdndei en 
ís te  mes, que es cuando principalmente se calman. Bien es verdad 
que no advertimos este fenómeno sino en ios quince primeros dias> 
pues en los dltímos disminuyeron de violencia. Lo atribuimos á  lo 
riguroso de ia estación, que no refeseó como por lo común suce­
de. L a  mortandad ha sido por consiguiente mayor que la del año 
pasado en el mismo mes.

E ntre las enfermedades que aparecieron, no debemos pasar 
por alto las fiebres intermitentes. Estas, aunque bien comunes, ce­
d ían  con facilidad 4 los remedios, y  solo de tarde en tarde adqui­
r ían  el carácter pcraiciuso que con tanta frecuencia se presentaba 
en  el mes de octubre.

Las apoplegias han comenzado; pero ni tas neumonltis agudas, 
n i  tas anginas aparecen sino rarísim as veces. En ios hospitales 
solo se han recibido algunos enfermos muy contados de pleuritis, 
las cuales cedían coa facilidad, y  no las hemos teuido en nuestra 
práctica particular.

Los reumatismos y las diarreas han sido bien frecuentes, sb 
guiendo las viscisitu les atmosféricas la entrada y salida de los en­
fermos que las padecen, en los ho.spitales.

En S. Ambrosio ha  habido 23 epilépticos: ¿será por el abuso 
de licores que han enfermado de aquel ataque nervioso, ó un re- 

«u ludo  de la constitución miásmastica que durante casi todo el 
«ño reinó en la Habana?

Se han enterrado en el cementerio general en diciembre 
1839;

ADULTOS. TARVDLO».

Blancos...................... 180 4ó
De color....................  146 52

Sumas parciales....................  326

Total general..

97
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•RESUMEN

M  1.JÍS OBeEBTAClONES METEOROEÓCTCA» Dz 18S9>

B A U O M E T B O .

A  la sS  d-e la mañana.
roLG.» eEi<¥.t

Slázimum  áe su altura el 29 de diciem lrc. . . .  '27 91
Jíí« i;7m;n id. 2S de Mayo............... | 7  W

Altura lucdia en ibdo el ano-..............

A  los 2 d t ¡a tarde.

STdximnm de su altura el 5 de marzo................... 27
Mínimum id. 26 de m ayo....................  27 41

Altura m ed io .........................................

A  las 8 de la noche.

Máximum de su altura el 5  de m arzo...................  27 ^
Mínimum  id. 28 de m ay o ....................  27 4^

Se Té claramente que en todo - este ano solo ha  Uegado á  media 
pulgada justa la diferencia de lae alturas barométricas.

T E U M O M E T U O .

A  las 8 de ¡a mañana.

¿ffliim am  del calor el 28 de agosto. . .  • ...........
■Mínimum id. 29 de enero....................... „

Tem peratura medio.............................

A  las 2 de la tarde.
2 0  C»álfázíntum del color el 3 de ju m o .......... ............  • ^

mnirnurn id. 17  de febrero....................  66? /5  c.
Tem peratura m edia.............................  '®- ”

A  las 8 de la noche.

ifdxim vm  del calor el 20 de agosto..................  60 c.
Mínimum  ¡d. 17 de febrero............ 65^ »

Tem peratura medio.......... ..................  '^6 .
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e) ano de 1853 curado subió ;raas el termómetro, filé el 

26  de julio á  laa 2  de la tarde, que llegó á í)ü? 3-3 c., y el dia que 
bajó mas fué el 24 de diciembre á  las 8 de ía maríaná, jnle's estuvo. 
í  63? 50 c., lo que dió en todo el año la_ temperatura media de 76“ 
92 c. E n  el de 1830 ha sido dé 75? GO c., lo que hace una diférett; 
cia de l? 32 c. de baja éri la tértperutura.

H I G R O M B I R P .

A  las S de la maiiana.
JUáximuni de la humedad ei 27 de diciem bre. .
jlíírt¿7n«/7í id, 16 de id.......... ..

Promedio.................................................

A  las 2 de la tard e.

M itim um  de la humedad el 9 de noviembre.. .
jliíntmunt id. 27 dé enero............

Promedio.................................................

A  las 8 de la noche.

Síáxtmum  de la  humedad el 23 de agosto..........
Míniwam  id. 19 de diciembre. .

Promedio.................................................

E n  él año de 1838 el dia mas híimcdo fué el 16 de enero qúb 
llegó el máóümuiñ á las 8  de la m añana y 8  de la noche á 84?, y 
los mas secos el 2 y  18 de m arzo que solo alcanzó á  las 2 de la 
tarde á  45? grados; lo que da de humedad media en todo el a ñ o . 
64? 50 c. E n  el de 1S3Ó lia sido d e '65? 5 8  c., lo que hace una di* 
ft?e^bia de ctói uu gwido mas de humedad.

76» 73 c.
S i ­ 4*
ca? 87

to .1 w
76*
41? 7 5 .
'6 2 ? •t..

'8 r>
41.?
6 6 ? 1»

E S T A D IS T IC A  M EDICA.

CORRESPONDIENTE AL A fjO DE 1839.

'H ospital general de S , Ambrosio,

Existencia en l?  de enero de 1839 .................................  293 > ^
E uirarou ea todo el añ o .................................................. 7-I-51 í

■Se curaron ..............................6.736 ♦ i,
Pallecieron..............................  3 )3 ( /

•D/foroheia...................... 400
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Ila ’jo  los siüuientüs matrimonios:

B s  blancos......................................... 271
Da co lo r.   ...................................... 1)2 )¡ J Í 3 C 3

No elevando mns que 4 I4O.0D0 almos, como cl año pasado. 
Ja poblauioQ de la Habana y  bnrrios de Jesús Moría, Guadalupe y  
S- L izaro , que como hemos dicho son los únicos que se eutierrau
e.n e l  cementerio general; tendremos la proporción de la mortandad 
4 razón de 3 , 33 por 100. Pero como ha habido muchos mas tra ir 
seuntes que el año pasailu, gracias al aumento dcl comercio, la Ji> 
Jferencia es imperceptible.

De donde se sigue la misma consecuencia deducida en 1338 
en que la mortandad estuvo 4 ra/.onde 3,17 por 10‘J;qua  la llabji* 
ua  es un país de los mas sanos.

U O S V I C I O S .

¿ S o n ,  & no ú tile s? '

historia de los establecimientos debidos 4 la  caridad'pú- 
blica ó individual que con los nombres impropios de beneficencias 
maternidad, & .C.: con tanto empeño vemos Fundar y maiitciier por 
Jas naciones mas civilizadas, cualquiera quesea lu opinión que ana 
falsa filosofía haya querido inspirar sobre ellos; hará sin duda una 
parte de su elogio y ser4 lo que mas seguramente las grangeará cl 
aprecio y la estimación de la posteridad. Así dándolos 4 conocer 
individualmente, as como si so pcesentariL 4 cada cual ofreciendo
sus títulos adquiridos en servicio de la humaniUmI, indicando ó
mas bien señalando cuanto en este honorífico .concurso la» lia sido 
posible hacer animadas del santo .celo que inspiro, ya  puru cubrir 
la flaqueza de su inevitable y-fr4;.i condic on ó piirn reparar sus 
errores, ó librar 4 una gran parte de los- estremos de hi miseria y 
cl abandono 4 que la desgracia en unos, cii otros la. edad y los ac- 
cidentes.de la vida y. la fatalidad de la suerte, ó -tal vez en inuchua.; 
la misma prostitución de los padres los hubiera sujetada 4 no coa- 
la í coa el amparo siempre propicio y provideute dc la púlJtca coa-
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oliseracioa. Piada es pues ton propio dcl interés nacional, eom s 
enumerar dichos establecimientos, examinarlos en su origen y  pri­
mitiva formación, seguirlos en los pasos sucesivos de sus progresos, 
estudiarlos- eu- su estado actual, y descubrir por este medio los ma­
les que les aipicjen, y las mejoras de que sean susceptibles en su 
presente Organización. De este modo se hará, si puede decirse así^ 
uii curso práctico de IkíoIios de virtud y  de humanidad, y  se dará á 
conocer hasta q̂ uc punto las haya cultivado la actual generación.

E stabasin  duda reservado para este siglb turbulento y dispu­
tador, (|ue á  fuer de reformarlo todo ha querido atacar las verdades- 
mas recibidas y  poner en cuestión- hasta las opiniones que parecíaa 
m-ís respetables y sobre las cuales se había reunido el asentimien­
to universal, aventurar la flincsta idea de echar una preocupación en 
contra de todos Ios-establecimientos piadosos, mirándolos mas bien 
como un ostentoso aparato dcl lujo dé las naciones que los susten­
tan, que por el-lado dé su-reiil'y verdadera utilidudj y llevando esta, 
fatal prevención hasta el estretno dé su mayor ceguedad, no han 
faltado algunos que ulzoseii también la voz para demincíarlos como 
dañosos á-las costunfores y prosperidad de los pueblos,reputándo­
los como una recompensa que se da alv icioen mengua de la virtud, 
ó por lo menos, como un estimulo peligroso para disgustarnos del 
trabajo ofrecieiKlo á  ía pereza iitdolentc y viciosa esos últimos 
asilos donde ir al fin á- reposar á  espensas dé lá caridad pública.

T al es el grita que hoy se levanta por argunos contra estos 
establecimientos en que nuestros antepasados nos legaron el .vivo 
monumento de su-piedad y beneficencia: veamos pues si son justas 
semejantes acusaciones, y  si como ellos dicen, era ciega y dañosa 
la  generosidad de nu?stros padres: porqué «i llegamos á probar 
que lio lo fué, nunca podría justificarse mejor el 'lujpcomo en una 
circunstancia en que es, por decirlo así, eimoblécidó por la  saiitidt.d' 
del objeto de su aiilicaeion. .Ipresurémoiios por tanto á  ofrecer 
nuestras pruebas, que ellas son- perentorias:

Ocúpense cuanto quieran los de la opinioH contraria en ima­
ginar sus irrealizables utopias; que nos den la-mejor organización 
posible para el régimen de la sociedad: cualquiera que ella sea y en 
su mas alto grado dé prosperidad,' siempre será cierto que la mayor 
parte de los individuos que la componen han de estar necesaria­
mente espuestos á sufiir los rigores de Ib miseria, la indigencia y . 
al abandono; porqué lo es también que la.mnsa mayor de los ciuda­
danos que componen la  sociedad, ó no tendrán mas recurso qus su.
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ij-ñSaStria aiaña para ganar su si^bsistenciu y la de sos familias, ó 
nal vez esta no le producirá bastante para aquellos objetes, sagran 
dos; viniendo por lo tanto á ser muy pocos los qye puedan contar 
con un'aobrante, después de satisíeeliae sus necesidades, para con­
servarle con'prudepte previsión á fin de que en lo futuro les sirva 
cuando les falten los medios físicos iíe poder cubrirlas con su trabajo.

Resulta pues por coitsociieiicia forzosa, que en cualquiera 
combinación social’que se medita-, por mas perfecta que sea, habrá 

■"BÍempré ü ia  numerosa clase de individuos para quienes los recursos - 
de su industria y tr.ibajo diario no sean suficientes á cubrir sus 
gástos.indispcusables; que habrá otra no menos vasta y numerosa 

•á quienes apenas produzca lo ¡udispensablo para su precisa subsU- •• 
lencia, y que será cortísima el núnasro de los que puedan contar 
■coH un sobrante para el tiempo en que le sen imposible emplear ■ 
su industria en procurársela. Y es cierto, que de no cerrar del todo 
loa oidos á lo s  clamores de la humanidad, será absolutamente indis- ■ 
pensable que el gobierno y  los hombres que tienen medios y_ recuc- . 
808 por la acumulación de sus riquezas, aun prescindiendo, de los 
preceptos <Je la religión, se desprendan de una parte de aquellas 
para procurar alivio y socorros á  los de la primera clase como tam­
bién para auxiliar á  los de la segunda.

E sta  necesidad sube de punto cuando se reflexiona cuan cerca 
están aquellas clases de caer en la  indigencia y de verse envueltas > 
en ella por los accidentes comunes de la vida, las.revolucioi.es. 
continuas del comercio, el efecto de las calamidades públicas y la 
•imposibíiyad en que puede por lo común sumirles la  larga serie J e . . 
las enfermedades que afligen á la miserable especie humana. Hay 
una edad,,que es la primera del hombre, en que la debilidad de sus. 
fuerzas no le permite.absolutamente ni en ningún estado procu,- . 
rai'sc por sí mismo los indispensables medios de subsistencia;. y á. . 
esta,.con muy corto intervalo, sucede otra en que deja absolutamen­
te dé tenerlos, viniendo así á  confundirse los dos estreñios de la 

•vida en el estado común de flaqueza y de impotencia. Y  si los pri­
meros careciesen de sus protectores naturales, y los segundos no 
tuviesen tampoco el de aquellas personas inmediatas y  que por re» 
conocimiento les deben ayuda y  protección, ¿qué vendría á  ser de 
ellos sin los. socorros humanos y providentes de lapúb lica  genero- 
«idadl Seguramente que perecerían y  que tendrían razón, si como 
J o b  maldijesen de continuo el.día en que vieron la luz primera- 

•Pero^no es necesario para probar la evidente iltilidud de esto*
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establbcimientbs público?, llegar basta aquellos esiranos, wjío qw í' 
biísta k  fin de conseguirlo, sin reparar en los mates & que está sa- ̂  
jefa la vejez caduca y  la infancia desvalida, deltnerse un so!o punto>' 
á Considerar cuan espueala está an a  femilia n im ercfa  que libra 
fiiPsuste/Bto en ef trabajo asiduo de dos esposos,,á perder á cada ins­
tante’ por fn muerte del uno ía mitad de sus recursos, y de balJars^^' ■ 
absolutamente' en la. indigencia si les llegan á faltar entrambos' ■ 
y'Ve Ies dejará.espuestos en tales circunstancias á los liorrorcs del ■ 
abandono y la misefin'? Cualquiera que sea el Itonor y el estímulo 
qné.'se intente dar al trabajo y á Ja aplicación, como los únicos ■ 
medios legítimos, en que deba fundarse toda esperanza racional, 
de subsistencia, es menester no llevar-tan lejos la exageración, nj 
suponer que en favor de aquellos móviles deban enteramente e«r- 
rarse los oidos á  la piedad y á  la conmiseración.

"^Es un hér.lio que la esperanza se adhiere á los entes débiles 
qutr comienzan la vida, porqué tal vez de ellos se puede con el e& 
m ero'y el cüidado saear útiles y  excelentes ciudadanos^ y es claro 
que'abandonándolos, sobre incurrir en una absoluta falta de huma­
nidad, sé cometería adeniás él grave y funesto error de.-privar á  la 
patria de útiles y buenos servidores. M as triste es en esta parte- la 
suelde de la endeble y miserable vejez en cuyo favor nada dice la  es- 
perdiizn, porqué tampoco pueden ofrecerla los que se encuentran 
ya eh el' punto de term inar una vida lalwriosa; pero sí habla por 
e llo í  y mas fuertemente por lo rnismqj- la voz imperiosa de la santo, 
humanidad, que se interesa á su favor y nos aparta con disgusto 
de la bárbara costumbre de los que conducidos tal ve® por un sen- 
timientb' de gen'érosidad h^cia s.u triste estado, los condenaba á la 
mueíte pará libertarlos de sus continuos padecimientos. E n  la dul- 
zura"de nuestras costumbres actuales, ta l idea inspira horror y eg, 
HtenéJher no incurrir en aquel crimen aunque por otros medios in­
directos.

Sé dice que ofrecer á  la indigencia un socorro independíente 
de lar'industria y  'e l trabajo, es establecer una ley centra estos, ó 
cuantié m enos contra el ahorro ó la economía. E l estímulo mas 
seguro de la industria, es la  necesidad presente; como el temor de 
^  necesidad futura, es eí'verdadero móvil y el priudjBÍo funda- 
rnental'de toda económía privada: qúitar pues aquella necesidad y 
hacer imposible 'este temor, es por consiguiente, en concepto de los 
que así discurren, el mas' seguro medio para fomentar la pereza y la 
disipación; y tales son los vicios de que sin razón actúan á  estos
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piadosos estaWccimicntos. No dudo, ni nadie podrá disputarles que 
aquellos sean en efecto los dos resortes del trabajo 7  la economía; 
pero también hemos visto que ellos son insuficientes en muchos 
casos, porqué el ahorro y in  economía son absolutamente imprac­
ticables entre aquellas personas que apenas cuentan con lo ncccse- 
sario por el trabajo de cada día 7  qnc solo un corto número es el 
que únicamente puede coa sus recursos, no solo ílennr sus necesi­
dades diarias, sino dejar un sobrante en reserva para la época en 
que 7a no les sea permitido emplear sos fnerzas á  fin de procurar- 
«elos; 7  tal vez esta sería la  única d ase  á quien pudiera hacorsa 
un  crimen de su pobreza, 7  sobre quienes fuera tal vez de disimu­
larse, aunque nunca se justifique, la  dureza cruel que se necesita 
para negarles nuestros socorros, 7  suponer su desgracia como el 
castigo justo 7  necesario de su indolencia.

Se asegura (jue esas víctimas sacrificadas por su pereza pre­
vendrán el mal considerable de que otros incurran en el mismo vi. 
cío; pero ^quién nos asegura de la  certeza 7  eficacia de seme jant« 
medio de correccionT Por el contrario, 70 creo que su miseria, 7  
aun  su muerte, producirán poquísimo efecto sobre los de su clase, 
7  que como lección esta será siempre sumamente ineficaz. Prescin­
diendo de que su desgracia nunca tendrá toda la  publicidad de un 
espectáculo para obrar como un castigo público sobre el común de 
los hombres 7  producir el efecto que se le supone, es cierto también 
que Ja mayor parte, aun cuando le tuviere, no verían jam ás en ella 
la  conexión que existe entre la imprudencia que la ha producido 
como causa, 7  la desdicha que le sigue como su necesario efecto^ 
P o r el contrario, muy lejos de descubrir en ellos tal enlace, se in ­
clinarían mas seguramente á mirarle casi siempre como la  prueba 
m as irrecusable de toda la  vanidad de las pobres corobinacione; de 
la  mezquina prudencia hum ana; y muy lejos deconfesarque elinre- 
liz que gime en la miseria, es el autor de su desgracia; estará m u­
cho mas dispuesto á  ver en él la víctima de las desigualdades ito- 
ciales, que lia trabajado constantemente sin provecho y cuya stima 
laboriosidad no ha venido á producirle mas que disgustos y  sinsa­
bores para ser el juguete de la fortuna que se burló constantemente 
de  sus mejores cálculos. Confesaré si se quiere, que será este en 
realidad un falso modo de razonar; pero también, ¿qué derecho 
tenemos para exigir mas luces é instrucción, ni mejores raciocinios 
de personas que por su clase están condenada.s á  ejercitar m as sus 
fuerzas, que á  cultivar sus facultades intelectuales!
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Aileinás, saita á  ojos del hombre menos ,rcflexw-o la csce- 

eiva inconveniencia de una pena ijue retardada en su ejecución al 
último catremn de la vida, ha de venir á producir su buen efecto por 
una repercusión inconcevible sobre el otro esirtmo de ello, con 
quien sin embargo-no tiene la  menor analogía; porqué ¡,cuál es la 
que existe entre “el anciano que ve todo desaparecer para sí j  -el 
joven que entra en Ja carrera de la vida lleno de esperanzas y  am­
bicioso de goces y  placeres'! P ara  este último, dígase lo que se 
quiera, una pena puesta á semejante término de distancia, como 
que se encuentra fiicra de-su liorm inte intelectual, según lo ha in ­
dicado un hábil y  profundo jurisconsulto, no puede menos de ser 
•enteramente perdida, porqué es exigir demasiada reflexión de parte 
de únos hombres acnstumbrados áp en sa r inuypoco.

En Oposición á él, otro sabio no menos distinguido, exami­
nando el modo con que estas pias fundaciones perturban la 

acción de las leyes inberentes á nuestra naturaleza, con la  mayor 
vehemencia de arguracntacion las acusa de disminuir las penas físi­
cas, morales é intelectuales que causan Jos vicios al vicioso, au­
mentando la natural tendencia que inclina á  entregarse á  su tor­
rente, y  que lejos de propenderá  cohibir, favorece antes bien su 
propagación. En su dictámen, respecto de estos hábitos viciosos á 
la  sociedad, no cabe mas que optar entre el m al de la represión, 
dando á  esas mismas penas físicas, morales é intelectuales toda Ja 
publicidod, certeza y energía de que son susceptibles, ó resignarse 
á  sufrir su impunidad y su multiplicación aun en daño de los 
mismos ¡nocentes y  de la seciedad entera, que es la  víctima de se­
mejante tolerancia. Los vicios producen penas y placeres, y si 
dejando subsistir estos últimos solo nos empeñamos en cercenar 
las primeras; claro está que despejamos e l camino a] hombre en­
tregado á  su curso; y que el vicio no ten d ráy a  freno alguuo que lo 
■contenga, dejando indefensas y sin la  m enor garantía á  las demás 
personas á quienes pueden ser aciagos sus resultados.

No es siempre cierto que las consecuencias de aquellas penas 
físicas, morales, 6 intelecluaJes hayan de recaer por forzosa nece­
sidad sobre la persona del vicioso, ni es esclusivamente á  ellos 4 
quienes se dirigen los auxilios providentes y generosos de estas 
instituciones. Sin cscluir de sú goce i¡ aquellas clases miserables, 
j  que por degradadas que sean, llevan sin embargo el sello de la 
humanidad y  son por lo mismo acreedoras á  nuestra indulgencia, 
no limitau su  noble influencia á  protegerlas á  ellas solas; sino que
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estltnidéntam^igrisnnin^iiro á 'tododaafráslailo ó inJigante cual­
quiera que haya sido el caminó que le llevó á  s ufrir los reveses dó 
la  fortuna. ¿Y porqué agravar en éstos sores miserables los crueles 
efectos de unas panas que fueran entonces tan.injustas_ corno, ín-. • 
mercCitláa? P o rq u é 'n o  apresufáriuis á  reparar estos-ciegos ca-, 
prfchóa de la susrtei y endurecernos hasta el punto de cerrar nues­
tro' corazón ú. sus lamentos.

■ Y a anles lo hemos <lieho y la,necesidad nos fuerza á  repctirloj^ 
que sea cual fuere la  hucha constitución de un gobierno, existirá, , . 
siempre lina parte de la población á  quien su trabajo diario no ^ s te ,  ; 
para  su propia'subsistencia y  la  de su-familia; otra á  la cual su . 
llega-á alcanzarle, no fe deja sin embargo un, sobrante para  „ 
m antener en reserva como recurso'de que echar mano cuando . la, 
euférinedad-ó la.vejez, las revoluciones en el comercio, u, otros, 
accidentes de la  vida le inhabiliten para el trabajo. L a m iseria,, el.
hambre ylft'désnüdezt obrando como penas físicas, p e rseg u ir^ .á , .
este'desgraciado: j,y podríamos m jrár con indolencia sus males y „ 
padécímientósl N ada dirá én sú fa'vórTn humanidad? Y. qué,pen- . 
sareinos «le una pena qüe ihdis'tlhtamiente aflige al vicio y  la virtud; 
quém o distrágue dé cTas'eá, y  qué libsotros tampoco podemos , 
disdiiguir ni apreciar 'p'or éeriáles'ha'stáhte ciertas .para, saber,cu.ap.- „ , 
do es bien ó mal apiieadá, ni cuando debemos concurrir con ella 
Óenfervarla!

Recdnocádo elheélio  c'iértó. éindudable deque hay una-.clase- 
de niíserablesi -cuyo é'stado' nó'.esrel’éfecto ni la  consecucncia, d e l . 
vicio,"y que también'á.áquello's se eatlende la protección de estas,, 
institóoioneS dc'beneficericiaVse'Vé desdé luego cuanto flaqucael - 
argumento-que l'ascond'ená'comó corruptoras d é la  moral y dé las 
buenas costnmbrés; porqúé'cércenah loS m ales'que aconagaCan ;?l ... 
vicio sin disminuir los placeres que le 'sirven de 'estímulo. Aun.,,,, 
euando-eate resultado fuese liicoatéstáble, todavía,pudigrapsalvar- . • 
8Q de la  terrible cdiideoácfou éii'que se'lea envuelve^ yq que su.ofe 
joto no cs solo aliviar'las miserias qué traen su-orígea' iqmetliff» , 
de un'hábito vicioso, y 'sqn 'el efecto de' laycprrupcion; sino tam ;. 
bien á'hquellos que derivan de actos iñculp'ables á  los-que n». 
pueda-fijarse ninguna especie de réspÓns^ilidad moral. _ _

Péró avaflzahdó tód'ávía toas'en sd favor, nos será perm itido.,,: 
sostener que aun círcunscrilás ¿  reparar los males que _^acarreaaji,,, 
l^sinclinaciones viciosas, ñunca'sé liarían '¿creedoras á  la ^ejira*.;, 
(¿oa Y  flttitcma que sé ha  ianzado'-'cóñtra éflás. Prescindiendo^del-
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Mntiniiento dc.huiiíaniiJad.qüe la» abond, y  de Ja ldablé‘ interfcIftV 
íTe sus fundadores que por indisputable- no La podifio'jctíiáá' con- 
troverUrse; ello cb cierto que haciendo-justicia á  irrtnli'zublcsj qbi- 

-raéricas utopias, no cabe en política especie alguna • dé cigdniza- 
t:¡on social de tal manera perfecta.y acabada, que nb déje lugar a l ' 
VICIO y  á l a  corrupción: mal forzoso é  ineviti-Llc de la condición'^ 
■liumana, que escom o el efecto-necesario d e  ser Tnfsma fragilidad, 
y a  que es imposible su complcta-estirpacion, parece Justo repardt 
•rus fatales co n secu en d asj no olvidarnos que el que las sufre, sea ' 
por uii cfeccto del vicio 6 de su propia imprudencia, es un ser como ' 
nosotros, susceptible de flaquezas y ca^mz t  ambien de'uiia regeiiera- 
-cioii moral. E l que al oir loa lonjenios del miserable que a g c \k d o '' 
d é u n a  caiumidad, Láyala merecido 6 no, i n  Vez de sacarle del 
■übisíiio en que se encuentra, se detuviese á contemplar si fué el 
autor de su desgracia,.y si se la atrajo ó no por su temeridad; muy 
milla prueba Ja r ía  de Ja seiisiLilidud de su alma, y  podría £crTÍf 
de ejemplo de ini cornzpa .empedernido»

Se nos asegura que cercenan los padechnientos anexos 'p o í ' 
1 a iiaturuicza ul vicio sLn disminuir los estímulos del placer que le 
producen como causa, .y que así le-alientau y vivifican. Su primor- ’ 
dial iastíEucion sin duda es aliviar aquellos males; pero ellas no ’ 
tienen tal tendencia de facilitar-los plticeres.’-El pensamiento que ' 
las ]>rodujo, deriva de la impotencia del poderpúblico enla estin- 
cioii total del vrcio: debiendo -ellos ósistir-inevitablemente, c'üalea-' 
quiera que sean los esfuerzos dej gobierno, y á pesar de sii empe- ’’ 
fio eq cultivar la buena educación y las costumbres'regulares y 
ordenadas, medios de corrección que tiene en sus manos, la misma 
Luma.nidad inclina á reparar s^s tristes conseeuetidas; porqué cuan­
do ua mal ea'hmntediabl§,, ge deben al menos Cbiregir éfi cuanto 
í  ea posible los efectos qire le son consiguientes y salvarle de iin ¿  ' 
penas  ̂que cuando 00 sean inmerecidas-y por lo tanto inja8tas, ' '6¿. 
rían en general ineficact* infructuosas» - •

Mirando estos males físicos,-morales é intelectuales coii el cá-' ' 
íácter_de una pena y cqnsiderápdolos.-bajo este punto fle'vista, es-
tamos lejos de encoairm-íos revestidos-deesas cc-iídidionés qüe sé '
le atribuyen y que únjcameiite lu jnstificaríoflcn todübuén siáéma 
de legislación penal; pues que, no es oibrto que tengan Ja' publici­
dad, certeza y regular economía que¡ejiafl piden de su naturaleza 
para quq obren el bien, y producán-los .buenos-resultados qire' se 
■espera^^oy su sop, bástenle - csiensivbs paró repu- .
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tarse como un castigo pública por la abyecta chise de miserablea, 
oscuros sobre quienes de ordinario recaen; y lejos de obrar ccimo 
un espectáctiio imponente que contuviese á los demás, vá á  perder­
se entre u^os pocos mas ó menos infelices también, que ya lo 
contemplan como el resultado fiital de la  suerte que se burla de las? 
pt;evisionea humanas, ó como el efecto de la imprudencia y  de la 
ligereza que de seguro-no-ameritahan su imposición.. Así hihi con­
cediéndoles esta calidad tan esencial á  la  pena, ollas en los casos de 
qi^e se trata, no producirían su buen efecto como precautor.as del 
TÍqio, si es que daban lugar á  estas reflexiones por desaeertadaa 
que se las suponga: y que tal sucederá en cl'm undo, podemos res­
ponder de ello mientras no se borre la compasión del corazón hu­
mano y  uo se eslinga enteramente toda sensibilidad de nuestraa, 
almas.

Ni goza tampoco del grado de certeza penal que lé correspon­
día, si com.o ya  hemos visto, recaen indistintamente sobre el hom­
bre vicioso y  el que es solo víctima de las desigualdades sociales, 
si no son la indispensable y  necesaria consecuencia de aquel. E ii 
ta l üicertiduiabre, ¿cómo acertaremos á  distinguir cuando esos m a­
les son realmente la  pena del vim oy ol'castigo impuesto po r el or­
den de la naturaleza.al quebrantamiento délos deberes morales, ó 
la  desgracia inculpable dcl que pugna con la  adversidad^ O  se nos 
querrá hacer creer que el hecho solo del sufrimiento de semejantes 
infortunios nos dá  uii derecho para cometer la injusticia de supo­
nerlos merecldosl N o es moral, uo es humano, no es equitañvo- 
agrnvarcon el id tr^e  á  la.miseria; mas conforme fuera cou tales 
sentimientos aliviarla sin mezclarse á  averiguar el origen de donde 
procede y tender una mano propicia al miserable que la implora: 
“ mise.ris suciirrere disco”  es. la  leccioD- y  elcántico sonoro de la 
santa humntúdad-

Reputados aquellos males como pena, muy lejos de ser, no 
diremos económica, pero ni aun circunscrita á  la  persona del vicio­
so, es por el coutrario dispendiosa, aberrante y estensiva hasta 
aquellos que no la han merecido, ni puede con justo título aplicár­
sele. T al es precisamente el caso á que eu último término nos ve­
ríamos reducidos si para, castigar el funesto estravío de ios padres 
que se entregaron al infame vicio-de la prostitución, tuviésemos que 
abandonar sus hijos envolviendo, en su común miseria á los ino­
centes frutos de sus amores ilegítimos. Y  si por ello lográsemos 
corregir,el m al ó eoolener al menos sus efectos, por doloroso.
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áicion.áél hom’.jre, asegura qus no se puede menos de apelar af se-. 
gundb siguiendo el orden de la  naturaleza, abandonando á  sí mis­
mas en vez de protejer á  las personas viciosas, y ofreciéndolas en 
espectáculo á las demás para que puedan corregirse.,

S i es imposible disminuir los goces que llevan á  la  prostitución,^^ 
_porqué tal es la ley de la naturaleza que en vano se empeñarían 
en trastornar los gobiernos; ya hemos visto también cuan poco con­
curriría á la estincion del vicio ese medio que tanto se recomienda:, 
inconveniente necesario aquel de toda asociación, pues que cual-, 
quier remedio de absoluta estirpacion se hace impracticable, es pre­
ciso acomodarse con-él, y mirándole como uiia desgracia mas de la. 
especie, inscribirla en su numeroso catálogo y empeñarnos en res-, 
tañar sus funestos efectos. Aun para  la misma contención del vi- 
qio tiene mas eficacia y  será siempre de un influjo mas poderoso la. 
dulce beneficencia: dejando á  estos seres desgraciados abiertas las 
puertas de su.rehabilitaciou moral, es probable que se acogerán á. 
ella, y que avergonzados por último de su torpe oficio, vuelvan á la 
sociedad una existenciaque le debían como miembros útiles y activos.

Si no fuese cierto que la abundancia de los unos está destina­
da á  suplir á  la escasez de los otros, acusaríamos, sin quererlo, los 
decretos de la.providencia, que preparando por un órden admira­
ble el alimento á  los demás animales, nos-habría dejado solo á los 
hombres víctimas del hambre y  de la  miseria. No ceguemos del co- 

'rezón humano por una falta filosófica las fuentes de la beneficencia, 
y ya'que no podamos hacer mejor la condición del hombre, cubra­
mos al menos sus flaquezas y  aliviemos sus necesidades: que nos 
sealícito gustar el placer de hacer á  otros dichosos y ya que tan­
tas riquezas se invierten en las profusiones de la  sensualidad, que 
una parte también se nos permita consagrarla á los pobres.,

Deseando concurrir también por nuestra parte al designio que 
hemos visto seguido por algunos de acum ular en sus publicaciones 
loAdpcumentosque les vienen álasm auos para servir con eltiem pa
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¿e matarialca & la  historia de la isla; insertair.oa la relación de mé­
ritos y servicios <̂ ue en la  villa de Santa Clara contrajo el Sargen­
to mayor de aquellas milicias y alcalde ordinario de ella D. Manuel 
López S ihero  el año de 1.7Ü2, época de la invasión y entrega de 
esta plaza á las tropas de la nación británica. Este dccuir.tnlo, aun­
que parece de un interés individual y esclusivo d d  sujeto á  quien es 
referente, envuelve sin embargo otro m as general, y que contriluye 
á  la esplicaeion de algunos helios especiales de la época, que bas­
ta ahora no fueron suficientemente conocidos y apreciados. E s una 
particularidad notable, y que á primera vista no se concibe con 
facilidad , la de que , siendo los pueblos del interior de la isla tan 
íntimamente ligados con la capital que la suerte de esta decide ne­
cesariamente de la de aquellos ; rendida esta plaza y  tomando su 
posesión las fuerzas británicas , no siguiesen sin embargo su ejem* 
pío las poblaciones del in terior, ni el ejército invasor continua­
se su conquista visto el éxito de su primera -tentativa. Se nece­
sitaba en ellas hombres dcl vigor, energía y  temple de alm a que 
nos presenta el que es'objeto de esta relación, que tiene por otra 
parte el mérito de darnos algunas luces para la acertada esplicaeion 
de aquel fenómeno , ó hecho liistórico , uno de los mas notaliles 
de aquella época, y que mas de una v e í había llamado nuestra 
atención. Excitada la  curiosidad pública sobre todo lo que dice re. 
lacion con los acontecimientos anteriores de esta isla , creemos 
satisfacer aquel deseo con la inserción de este documento, y  tal es 
nuestro único motivo al publicarle.

R E L A C IO B T  D E  M E R IT O S  Y  S E R V IC IO S

•de D . Manuel López Silvero sargento mayor de milicias de la Vilks 

de S ta .-C lara  en la isla de Cuba,

—P o r tres testimonios, dados en la  ciudad de la H abana 
p o r Juan  Antonio de Salinas, escribano público de morina, con 
fecha de diez y siete de se tiembre de m il setecientos sesenta y cua­
tro, veinte y nueve de julio, y prim ero de agosto de mil setecientof 
"sesenta y  cinco; dos inform aciones originales, practicadas anteD» 
‘Cristóbal de M oya, alcalde ordinario de la Villa de Sla.-CIara, ju- 
íisdiccion de la  ciudad de la  H abana; una certificación deloonsejw
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justicia y  rcjiiuien;» ds la  propia VLlk; otra de D. 'L')rénzo M m- 
talvo, del consejo de S . M ., ¡atendente general de marina de 
a-i'j3l puerto é is h  de Cuba; y otros documentos comprobados y 
legalizados en debida forma, consta, que habiendo tenido noticia el 
año da mil setecientos sesenta y dos, de estar sitiada la plaza de 
la H abana por la nación británica, á- la  sazón que se hallaba do 
alcalde ordinario y  sargento m ayor de las milicias d« la espresada 
Villa, cuyos encargos le constitiiínn en la necesidad de tom ar y  
dar providencias sobre las oonrrencias de ella, por no haber otro 
superior en lo político, económico y militar que lo ejecutase, y re­
cibido al misino tiempo varias cartas del Gobernador, teniente de 
rey, y oíros sujetos á quienes, el primero les había conferido la 
comisión de que saliesen á los partidas de aquella jurisdicción, á 
enterarles de la triste situnoioa en que estaba aquella plaza, en 
las cuales se le prevenía en nombre de S . M . lo publicase por 
bando, y remitiese de socorro toda la gente arm ada, municiones y 
abastecimientos que pudiese adquirir; y que socorriese la tropa, que 
marchase con el dinero que hubiese en las caías reales de la enun­
ciada Villa, ó en su- defecto del de particulares; convocó á varios 
cabildos para tom ar las medidas necesarias á  fin de oponerse al 
enemigo, y logró en el que se celebró en tres de setiembre del re­
ferido año da mil setecientos sesenta y dos que se acordara perder 
lodos sus vidas antes qne dejar de mantener ilesos aquellos do­
minios á  su soberano; en cuya consecuencia ansioso aquel conseja 
de subvenir á  la  necesidad do tan importante asunto, confirió al 
nominado 1>. M anuel López S ilveralas facultades necesarias para 
providenciar lo mas eonvenienle, respecto el crédito de su conduc­
ta, valor y celo del rea l servicio; y se hizo cargo de esta comisión 
oon tanto ardor, que redujo á casi todos los vecinos y  moradores 
de la propia Villa capaces de tomar las armas, á  que marchasen al 
socori-o de la HaJsaua:— que de resultas de la rendbion de nqueUa 
plaza á  la nación británica, y de las fatigas y necesidades, que 
durante el sitio liabían padecido sus naturales, y forasteros, salie­
ron de ella y sus cercanías multitud de gentes de todos sexos, cla­
ses y edades, despavoridas, á  tom ar refugio en los lugares internos 
de la isla; y  por las necesida-les é inclemencias del tiempo, enfer­
maron de tal suerte, que muchos falleoieron en los caminos, y otros 
óasi moribundos arribaron á  la sitada villa, donde continuando la 
epidemia de tercianas y otros graves accidentes en estremo, se vio 
prcüisaito á  formar dos cuarteles separados para la tropa reglatta
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de tierra, m arina y  m annería, donde se rerogieron; y  había centi- 
nunroonte mas de doscientos hombres, á quienes dispuso camas, 7 
socorrió con todo el alimento necesario, médico 7  botica pora su 
curación, empleando en ello algunos intereses propios; 7  otros dos 
igualmente, pertrechados para los guachinangos, que así mismo 
recogió en la villa con mas de cuatrocientos morenos miqucletcs 
libres y esclavos, que habían ido de la H abana:—que de los more­
nos libres forasteros formó dos compañías» 7  una de pardos de la 
misma clase, á los que por tener sus oficios, mantuvo fuera de 
cuartel, procurándoles el sustento, y que de esta forma estuviesen 
prontos á la seña de rebato:— que á  todos los acuartelados de tro­
pa  y m arinería se socorría diariamente por su disposición con dos 
libras de carne y dos reales; y á  los guachinangos 7  negros con 
tres pesos naensuales, fuera de la  carnicería y medio diario para 
la  vianda y cazabe; que desde la noticia de la capitulación de la  
plaza, puso en varias haciendas de la  raya de su jurisdicción y la 
de la villa de Sta.-Clara diferentes piquetes de vecinos de ella, en 
número de-mas de sesenta, provistos de fusiles, pólvora, balas, 
garnieles y dem ás pertrechos correspondientes.

Que hallándose la  ciudad de T rin idad acometida del enemi­
go, le pidió-socorro el teniente de Gobernador de elln, y le envió 
doscientos hombres, habilitados con el alimento y demás neoesario 
para la marcha:—.que con aviso que tuvo de que los ingleses te­
nían  pastando en la sabana de Gunmutas porción do bueyes, que- 
habían aprendido de los que se empleaban en la conducción y tr-a- 
bajo del corte de maderas de S. M ., y estaban para llevarlos á la 
H abana, destinó una partida de tropa y transportaron á  la referida 
villa noventa y  un bueyes, y cinco negros del rey, que puso con 
la debida oustodia; y noticioso también, de que los nomiuadoa. 
ingleses, intentaban tomar las referidas maderas, y otros utensilios 
que esistían emlos dos rios de Sagua, destinó varios piquetes para 
que los alejasen de sus bocas, como lo hicieron, no obstante la 
fuerza de armas que en su resistencia practicaron los enemigos, y 
los mantuvo avanzados en los surgideros, así para su custodia,
como para rechazar cualqtviera desembarco ú  acometimiento que 
intentasen:—que para surtir de armas á la-gente destinada.en la 
villa, mandó por distintas ocasiones al castillo de Jagua por fusi­
les, pólvora y otras municiones, y á fin de que estubiese en defen­
sa, como fronteriza á la plaza de la H abana, y que recelaba, in­
tentase atacarla el enemigo, destinó una partida de gente y vaga-
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■p9, á  la  villa de S. Juan  de ios Remedios; y cpiisigaió por me- 
^ io  de su oficio, que condujesen seis pedreros ó culebrinas, para 
cuyo uso mandó liacer seis cureñas volantes herradas, en que se 
montaron, costeando así mismo lanadas, atacadores, cucharas, y  
demás- de que carecían; y  para su manejo, formó una compañía 
de artilleros «i? la m arinería mas práctica: compró porciones de 
hierro y acero, é hizo fabricar machetes y lanzas, por estar desti- 
•luido's enteramente de armas blancas: construyó cartucheras y gar« 
^nieles, y  parte de ellas de cuero crudo al pelo, para mejor res­
guardo d é la  pólvora y de menos costo, recogió todas las urmos 
viejas y compuestas que se hallaron, y  las puso corrientes, junto 
con las que eonsignió de! castillo de Jagüa, y  Jas q«C con destino 
para defensa de la H abana, llegaron de Veracruz:-^ hizo condu­
cir por tierra á  la espresada villa, por medio de las personas y ba­
gajes que envió, habiendo pagado ai capitán D. Pedro Mendoza 
•que las condujo y demás que le acompañaban, varias cantidades 
por costos precisos de su transporte; que luego que fué sanando 
l,a gente detenida, pasó repetidas-revistas, y formó las compañías 
y piquetes que le parecieron convenientes, y  Ies nombró oficiales y 
cabos interinos para su mando cuando llegasen las funciones 
que se esperaban contra el en'emigo,.y dobló los piquetes de la raya 
con los forasteros y veteranos, haciendo retirar á  sus casas á  los ve­
cinos que estaban avanzados; con cuya precaución, no solo cortó é 
impidió el comercio que pudieran tenerlos pueblos con los enemi­
g o s  que estaban apoderados de la H abana, sinoque adquirió noticias 
útiles de los movimientos de estos; y por las que le comunicaban laS 
espías secretas que continuamente mantuvo en aquella ciudad, pudó 
precaver sus intentos, y  -las ocultas correspondencias que pudieran 
ser contrarias á nuestra nación y  consiguió inmediatamente circu­
la r  en dicha ciudad la voz de estar acuartelados en la enunciada 
Villa de Sta.-Clara, mas de cinco raíl hombres, con lo que reco­
noció , que los ingleses procedían con tem or y no se atrevían á  sa­
lir de la  plaza, y aun guardaban mas urbanidad y precaución den­
tro de ella, como se verificó al tiempo de llevar á  la  H abana de 
orden del Teniente de Gobernador (publicadas ya las paces) mas 
de cuatrocientos negros que había recogido en la  Villa, propios dé 
algunos hacendados de aquella ciudad , pOes-cerraron las puertas, 
é hicieron otras demostraciones de temor.

Que habiendo publicado bando en Sta.-Clara de orden del 
■Gobernador de Cuba (en quien después de la  rendición de la  Ba-

I  1
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baña, residía la  comandancia general de toda la .isla) para que 
las tropas detenidas en aquella V illa , se presentasen los que vo' 
Juntariamente quisiesen ir al socorro de la enunciada ciudad y re- 
sjstídose generalmente á  ella por estar enfermos y no Laber caral- 
gaduras para transportarse, persuadió con eficacia á lo s  que podían, 
emprender la m archa, y  con efecto consiguió m andar varias parti­
das surtidas del bastimento necesario para ello..

Que habiendo intentado diferentes ocasiones, durante la guer­
ra  , entregar de los quinientos y mas negros forasteros, dispersos y- 
acuartelados en la Villa,.algunos ¿  sus dueños que los buscaban 
€on señas y  nombres, le fué preciso desistir, así porqué comenza­
ban á  tum ultuarse, como porqué hallándose los m as vecinos y aun 
forasteros enfermos, si hubiera insistido en su entrega, no le fuera 
fácil sujetarlos , esponiéndosc á mas fatales resultas.

Que por estar sumamente rotas é indecentes las ropas de los. 
acuartelados, hizo medio vestuario á dos compañías de tropa regla, 
da, á otras dos de guachinanffos; á  varias de negros y á  otros pi_ 
quetes de miqueletes blancos vistió con unas casaquetas verdes qu^ 
para este efecto liybía mandado hacer el gobernador de la Habana.,

Que rendida aquella plaza,, como los lugares de la isla habían 
dejado sus arm as,y  por este motivo estaban temerosos sus liabitan. 
tes de la  indefensa contra las fuerzas dcl.enemigo, luego que el 
nominado D. Manuel Lope/. Silvero comenzó á detener en la Villa 
de Sta.-Clara la gente referida y socorrerla y armarla; á  su ejem­
plo y  á impulso de las fervorosas cartas que escribió á los demás 
pueblos, exhortándolos á  la  defensa, ofrecidndoles.socorro y  ame,
nazándolcs de lo contrario ; se vigorizaron y. dísj)usicron entera, 
mente á  ella; y consecuente á  h) referido, habiéndose indispuesto 
los Alcaldes ordinarios de la  Villa de S ..Juan  de los Remedios con 
su Teniente á  guerra y pedídole auxilios aquellos, por hallarse su 
puerto indefenso, facilitó pasase á ella el licenciado D. Ignacio Josg 
de Urrutia y Moiitoya su asesor, y que sus persuaciones y eficacia 
los acordase y uniese al mejor servicio del Rey y guarda de sus de­
rechos, y á- este fin les envió cincuenta fusiles y otros pertreclioo.

Que en virtud de la carta que les escribió el comandante del 
oastillo de Jagua, manifestándole la falta de dinero que tenía para 
el prest de la tropa de su guarnición y los temores de su deserción 
le socorrió con lo que pudo.

Que para suplir loa gastos y  erogaciones referidas se valió de 
oiguu caudal del que existía en las cajas reales de aquella Villa; de.
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mil pesos de préstamo de ua  vecino particular, y de poco m as de 
dos mil del dinero que embargó en elia, perteneciente al Coronel 
i3. Cái'los Caro; y no alcanzando estas cantidades, puso de sCt cau> 
dal todo lo que tenía en especie; el de sus rentas, y el que produjo 
Ja venta de dos casas propias que cnagenó por la mitad menos de 
su valor, para salir de tan urgentes necesidades.

Que con motivo de haber arribado á la mencionada Villa de 
Sta.-Clara Q. Francisco Fjscanes, nombrado teniente á  guerra de 
ella , dada noticia .de que un piquete de ingleses inarchaha á su 
jurisdicción, salió personalmente el noininjido D. Manuel López 
Silvero con algunas compañías hasta la raya, con el fin de conte­
nerlos ; y en esta ausencia, se apoderó de hecho propio el citado 
teniente á  guerra de todas las armas y municiones que habían que­
dado en la Villa; é igualmente recogió las de los piquetes, cuando 
los mandó retirar sio hacerles el cai'go debido por los recibos que 
habían otorgado al enunciado Silvero.

Que por haberse reusado el teniente de oficiales reales de la 
espresada Villa á intervenir 'en la paga de la  gente que ocupó en 
los asuntos relacionados del real servicio, lo ejecutó por sí el men­
cionado D. Manuel López, sin mas diligencia que el recibo de los 
capitanes y hacendados que daban alimentos á  los piquetes ; que 
noticioso al principio de la rendición de la H abana, algunas per- 
.sonas se preparaban á. que la  citada Villa y demás lugares de la 
isla capitulasen, pero él inflamado del amor á S. M. y á la patria, y 
auxiliado de su valor, entusiasmo y cordura, reprendió severamente 
y apercibió con el correspondiente castigo á muchos: de modo que 
á  no mediar su esfuerzo y acertadas disposiciones hubieran prac­
ticado su proyecto : debiéndose igualmente á su celo, pericia y ac­
tividad que los enemigos no lograsen sus intentados movimientos 
contra la referida Villa y resto de la isla y rendirla, como lo hu­
biera ejecutado, á  no tomar de ante mano el nominado D. Manuel 
López las prudentes medidas que quedan espresadas.

Que concertó el plan atrevido y valeroso de restaurar la  H a­
bana á  fuerza abierta, dictando al efecto providencias cuerdas y tan 
oportunas que fueron todas aprobadas por las personas fieles de la  
isla, y cuya ejecución impidieron varias consideraciones del Go­
bernador de Cuba, y las noticias que sobrevinieron de la  paz; ha­
biéndose portado en esta crítica ocasión con tal fervor, que era 
quien hacía frente, y principalmente m antenía la  constante fideli­
dad de todo el país.
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Que cii pnicbrv de que su único objeto era soto sacrificar su 

.reposo, casa, bienes y aun la vida, eii olisojuio de su soberano, con­
dujo á  costa suya desde Ui Villa de Sta.-Clara ni ingenio del inten­
dente de m arina do la H abana, veinte y dos negros pertenecientes 
á S , M. sin permitir se lo satisfaciese cantidad alguna, no obstante 
que los vecinos particulares de aquella ciudad le pagaron al respec­
to de diez pesos por cada uno de los que le entregó; por lo cual y 
en atención al especial servicio que bizo y queda referido en lu 
apreliciision de los ueyes, negros, y  otros utensilios que estaban en 
los rios de aquellas inmediaciones con destino al corte y coiiduciou 
de maderas para la  fábrica de bajeles qne intentaban formar los in­
gleses y otros que espresa, certifica el nominadoiiiteiideiite le coor. 
jiderad igno  de las gracias y honras que S. M. fuese servido.liaceric.

Que pura miis bien dirigir sus providencias, determinó qne lo 
acompañase y asesorase el licenciado D . Ignacio José .de Urrutia 
y  .Moiitoya, vecino de lu H abana, y  le mantuvo eu su com pañía des­
de fiues de setiembre hasta priiieipíos de dicLeinbre del citado año 
de mil setecientos, sesenta y  dos, con incesante fatiga en el despa­
cito y dirección de tan  ejecutivos y graves asuntos.

Que el citado Ü. Manuel López Silvero nació en la Villa de 
Sta.-Ciara el dia diez y siete de Abril del año de mil setecientos 
diez y ocho; y  fué Ijiju legítimo y de legítimo niutrimoiiio det 
Alférez D. Gregorio López y de D oña A na Sarduy; nieto por lí­
nea paterna de I>. Francisco López y de D oña M iiría.de Aguilar 
y  por la m aterna de D. Francisco Sarduy y de D oña A na Rami- 
rez: todas personas de distinción, cristianos viejos, limpios de toda 
mala .raza; y como tales han obtenido, y lo mismo sus acendientes, 
empleos honoríficos de república y  del tribunal del santo oficio de 
inquisición, con»  lo ha practicado el nominado J). Manuel, pues 
desde el año de mil setecientos cnarejita y tres está sirviendo con. 
finuameute ,á S. M-, .en los do alférez, ayudante y sargento mayor 
de milicias, y ha cjp,rcid.o.d d<? alcalde ordinario de la  .propia Villa, 
los años de  inij setecientos epareota y ocho, mil setecieqtos sesen­
ta  y  pno y  mil .setecientos sesenta y dos, acreditando su notorio ce­
lo y desinterés en beneficio del R ey y del público, según consta de 
las dos citadas inlbrmaciones recibidas ante las justicias de ella, y 
de una,certificación del ayuntamiento en que,añade que por sus 
gerviciosy buena conducta, le con.sídera acreedor á  imiyores aseti- 
*03. Como tpdo mna por menor resulta de Ips enunciudos docu­
mentos, que esJ^steu en petp secretaría del consejo y cám ara de laa
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iMdtas, respectiva á la negociación de las provincias de Nueva-Es- 
paña y otros que cxliibió !a parte y se le volvieron dejando testimo­
nio de ellos. Madrid trece de teptiemUre de-rail setecientos sesenta 
y  seis. E s copia de la original que el propio día se formó en la enün- 
ciada secretaría donde queda—Luis feniaiidez.de Hermosilla.

R E A I. CEDULA.

E l Rey; por cuanto por parte de D. Manuel López Silvern, 
vecino de la villa de Sta.-Clara en la isladcC uba, se me ha represen­
tado con diferentes testimonios que el ano de mil setecientc b sesen­
ta  r  dos, hallándose ejerciendo los empleos de alcalde ordinario y 

«argento mayor de las milicias de la propia Villa tuvo noticia de 
ífstar atacada la plaza de la H ab an aé  inmediatamente la empozo 
4  socorrer, no solo con las milicias y víveres de todo aquel país, sino 
auxilian lo los socorros que ocurrieron del Cnyo, Trinidad, Sancti 
Spiritus, Puerto dcl Príncipe y Santiago de Cuba, que recogió os 
sold-i iíi3y  dem is gentes dispersas que huían del enemigo luego que 
ge riudió la plaza, alojando y animando con mucha diligencia á  todas 
las personas que en aquella ocasión andaban despavorida, y des­
pués de aliviarlas reforzó las railicias del país, infundiendo va'or 
sus moradores paradefendersc y ofender al enemigo á  quien procu- 
TÓ impedir toda especie de entrada ulterior en elpaís, amenazándo­
le con las firmes y notorias disposiciones de fortificarse y alguno* 
preparativos de atacarle, para lo cual recogió, compuso é hizo ar- 
m as y tomó todas las medidas que pudiera circunstanciar un  soldado
esperto; que concertó el plan general de restaurar la H abana cor» 

prevenciones acertadas que aprobaron todas las personas fieles de la 
isla cuya ejecución impidieron varias consideraciones del goberna­
dor de Cuba y las noticias que sobrevinieron de la paz; que de sus re­
sultas convocó al cabüdo y con él tomó en diversos ayuntamien­
tos las medidas necesarias para oponerse al enemigo victorioso, lle­
gando por su influjo á lograr la resolución acordada en tres de 
setiembre dcl citado año de mil setecientos sesenta y dos, de per­
der su vida antes que dejar de mantener ilesos aquellos dominioB 
á  su soberano; habiendo sido el caudillo de esta y de las demás vi- 
gorosas determinaciones de aquel país; que mantuvo el crédito de 
la  nación en todas las fronteras, escarmentando á  los ingleses
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qiie iutf ntaron' estraor las maderas que estaban cortadas j  pora em“ 
balearse eu los nos Sujrua la grande y chica, procediendo en todo 
eou pruJeneia y valor; que no contento con el desempeño de tan 
ard ius cotuisioiies, tuvo !a generosidad de vender parte de sus bie­
nes raíces para ejecutarlas, sacrificando su reposoy caudal en ob­
sequio de mi real nombre, lo que ha  continuado aun después de la- 
guerra, no admitiendo el costo de la aprehensión y transpone de 
veinte y dos esclavos desde la  villa de Sta.-Clara hasta entregar­
los al intendente D. Lorenzo Moutalvo; que sin embargo de que no 
tuvo otro objeto que el de servirme, había esperimentado en la ciu­
dad de la H abana que tratándole con sumo rigor sobre las cuen­
tas que dio de los caudales que administró durante el sitio y des­
pués de la capitulaciou de aquella plaza, no se le abonaron muchas 
partidas realmente erogadas, ni restituía la sum a de cinco mil cien­
to veinte y siete pesos y siete reales que se le estaban debiendo por 
suplemento indubitable en ocasiones tan críticas y con solo el mo? 
vimiento de su amor á  la  patria; que habiéndose glosado y  fenecido 
por D. Miguel A-ltarriva inteudente.de ejército y de m i real hacieor 
da  en aquella isla D. José Antonio Golaverty el M arqués Justis de 
Sta.-Anu, presidente y contadores del tribunal de cuentas délas de 
barlovento,, la que presentó del caudal de la real hacienda que 
administró en la espresada villa de S ta.-C íara, siendo sargento m a­
yor de ella desde el mes de junio del enunciado.año-de mil sete- 
cioutos sesenta y dos- que fué sitiada la,espresada plaza de la H a ­
bana hasta enero de mil seteoieutos sesentay tres que se compren­
dió eu aquella jurisdicción el tratado definitivo de la paz, después 
do purificar por loa comprobantes de su justificación en su favor el 
alcance de los citados cinco mil ciento veinte y siete pesos seis rea­
les conforme á  las resultas y diferencias que en su oxámen y re^ 
conocimiento notaron, por auto definitivo que proveyeronjos nomi­
nados iateiidente-y contadorea en treüua de marzo del .año próxi­
mo pasado dijeron entre otfas cosa^ que respecto de que sobre el 
todo de- los- gastos causados ocurría el reparo de haberle ejecutado 
por sí y no por el teniente de real hacienda como correspondía, .y 
que sus comprobantes no parecían intervenidos por los comisarios 
nombrados por el cabildo en cuatro de octubre del mencionado de 
mil setecientos sesenta y dos, declaraban por meonforme el importe 
de los gastos que de propia autoridad hahíaejecutado,áiDCnosdequfi 
justificase la que tuvo para ejecutarla; que consecuente á  este pro. 
veítlo y en. vista de la  representación que liizo satisfaciendo á  laa.-
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Circunslmicius accidemolea, iudependientes de nuestra volun­
tad V buen deseo, nos habían impedido hasta ahora el hacer inen- 
«jon de la obra <jue auuiiciamos, tan recomendable por la impor­
tancia del objeto que trata, como por la multitud de ^  ^
aumentos útiles une cu  clin bu recopilado su laborioso j  diligente 
autor. L a  oasa de maternidad de la H abana, no solo merece ser 
conocida como instituto benéfico, y  como remedio á  uno de los 
males m as ú.veterados y mas difíciles de curar, con que la relaja­
ción de costumbres aflige al cuerpo social; sino que gobernada y 
asistida por dos juntas en parte electivas, es muy comemente qnc 
las personas que en lo sucesivo sean llamadas á  fotmar parte de
karoistnas, encuentren reunido cu un volumen de fácil manejo,
todo cuanto necesiten saber para el cabal desempeño de sus lion^  
tíficos deberes. Así es, que bajo el doble aspecto de m o n v m n to  
i i s tó r ic o  y de «mmwZ b is im c liv a , la obra que nos ocupo es digna 
de aprecio y  de especial recomendación.

Comprende la parte histórica dos épocas distintas, á soben 
la  historia del origen, lánguida y arrastrada existencia bosta nues­
tros dias de la antigua casa Cuna, y la de la  actual casa de mater- 
lenidad, que hemos visto nacer, crecer y  prosperar á  impulsos del 
celo é incansable caridad de un  respetable y virtuoso eclesiástico, 
,1 Exemo. Sr. D. M ariano de Arango: esta segunda parte está di- 
vidida en cuatro secciones, que tratan de.la creación de dicha Real 
casa; del objeto y sistema de gobierno de la  mismo; de sus capita­
les íentas y arbitrios; y en fin, de las condecoraciones y gracias 
c o a  que son renumeiados sus bienhecliores. Tratarem os sucinta- 
^ e n te  como conviene á  nuestra obra, de cada uno de estos puntos.^
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L i  aotigiia casa C u ia  d i la i l  i'»aaa, fué fu idaeioa dél ILoa. 
Sr. D. Diego Eveli.io de Compostela, prelado de esdiireeidas 
p reaJ js , á  quien se deben muchos de los mas útilesestablecimieu* 
toá p ib lieo i qu '3 cuenta esta capital, como son el.bospiiul de con­
valecencia de Belen, el colegio-seminario de S. C irios y el de ni­
ños de S. Francisco ds Salas; y ai bien este venerable pastor dio 
después á  las m.onjas carmelitas el edificio que había señalado á 
los espositos, ni la oscuridad Je los tiempos, ni la  falta de datos
permiten juzgar acertadamente de este si>ceso, ni es crcible que
dejase abandonadas las infelices criaturas que su  acendrada piedad 
había empezado á  recoger.

Estraña el autor que en el. espacio de casi dos centurias no 
kubiesc una alm» compasiva que se moviera á disponer albergue 
en que estos seres abandonados de sus padres hallasen protección 
y vida. A  nuestro entender puede esplicavse fácilmente esta omu 
sion, sin culpar á nuestros mayores de negligentes ó desapiadados, 
atribuyéndolaá la  perezay  sencillez de las antiguas costumbres, 
que no dejaban seutir-la necesidad de iin asilo semejante. Nadie 
busca remedios para males desconocidos, y supuesto que en los dos 
primeros siglos no buho inclusa en la  H abana, la  conclusión que 
legítimamente debemos sacar, es que entonces no era necesaria.

Otro hecho muy curioso nos revela la  historia de esta institu» 
cion, y es que desde fines del siglo X V II ó principios del X V IIl 
en adelante, siempre el impulso le vino del esterior, sin que de 
parte del vecindario se notase otra cosa que indiferencia y flojedad, 
lo que prueba,á nuestro entender que el daño de la esposicion era 
todavía de poca trascendencia: si hubiera- sido frecuente el espec­
táculo de párvulos abandonados en los parajes públicos, el grito 
de la humanidad y de la religión se habría oido, apresurándose to­
dos á  tomar medidas mas eficaces que las adoptadas hasta enton­
ces. No es esto decir que la pobreza, el temor de la infamia y otras 
causas no hiciesen esponer de vez en cuando algún niño: estos 
acontecimientos se repiten en todas las poblaciones do alguna con­
sideración; pero las madres tom arían sin duda algunas precaucio­
nes preliminares, para que el espósito en vez de ser confiado á la  
caridad pública, cayese en manos de personas ricas y piadosas, o 
de las que tenían obligación de asistirle. Entretanto c rec ía la  po­
blación, y crecía con. rapidez; se pronunciaba mas y mas cada día 
la  desigualdad de fortunas al paso que se aflojaban los vínculos de 
ia moraháad y de la opinión pública,, y ya  no bastó la  aaligua*.
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pobre y mal conetituida inclusa de la H abana jiara satisfacer las 
necesidades que emanaban de un nuevo estado social.

Preparadas de este modo las vías para una mas estensa y me­
jo r organizada mslilucion, una casualidad feliz puso á disposición
del varón respetable-que ya dejamos citado, la crecida su m ad o
$ U 05) con íacultad de em plearla en aquel objeto piadoso que 
creyese mas'ConTeniente y necesario, y desde luego concibió el 
sabio y laudable proyecto de refundir la  cusa Cuna en un esluble- 
oiniiento mas lato, capaz y mejor gobernado, que adem ás de pro­
veer á las primeras necesidadesde los inocentes cspósilos, no loa
perdiese enteramente de visto en los años subsecuentesde su íid a  
y ofreciese además una salvagimr-dia al honor de las familias; y 
aunque sus planes fueron cordúilmcnte acogidos por las autorida­
des locales y por el gobierno peninsular, es preciso reconocer que 
6Í no hubiera Juchado con increíble perseverancia por espacio d« 
siete años contra los obstáculos que á cada paso le oponían el in­
terés individua], el influjo de corporaciones otro tiempo poderosas 
y  temibles y los enredos forenses, sus generosos y  benévolos de­
signios se habrían frustrado completamente.

Ahora que este hermoso establecimiento cuenta cerca de ocho 
años de existencia y  durante los cuales han podido esperimentarsa 
sus salut4feres efectos, remediar k» que pudo tener de imperfecto 
Gn un principió, y adoptar las medidas mas eficaces para su engran­
decimiento y prosperidad, no podemos dejar de convenir en que lo 
que vulgarmente se llama fortuna, y que para-el hombre reflexivo 
no es mas que el resultado forzoso de las leyes inmutables que ri­
gen al universo, tiene u n ap arte  m uy grande en los negocios de 
este  mundo sublunar, complaciéndose u nas veces en contrariarlos 
y otras en favorecerlos. Si el Exemo. Sr. Arengo, (cosa que era 
muy factible) hubiera fallecido durante el curso de los largos y 
complicados litigios que se vio obligado á sostener, primero con 
los herederos de D" Antonia M aría Menocal, y después con la co­
m unidad de R R . P P . Franciscanos, es muy probable que los cuan­
tiosos bienes de aquella señora se hubiesen aplicado á otros usos
distintos, que los religiosos estarían todavía m uy sosegados en el
hospicio de S. Isidro, y que la malhadada casa Cuna continuaría 
remitiendo al cementerio con espantosa puntualidad la inmensa 
m ayoría de los desventurados párvulos que entran en su recinto.

“ L a  esperiencia tiene acreditado en todos tiempos con mu- 
bIios tristes ejemplares, que los establecimientos públicos, especial-

Ayuntamiento de Madrid



104
mente los áestioados al socorro de la humanidad, y a  -e'stcn funda­
dos y vigilados por los goljiernos, ó ya  lo sean por asociaciones o 
personas particulares, degeneran de los finos de su instituto y camí- 
•Bau aceleradamente á  su ruina, si no se liailiiii regidos por una cor­
poración ilustrada, t]ue animada de entusiasmo patriótico, cuide por 
•medio de bijonos estatutos de la dirección de todas las operacioues..’

Partiendo de este inconcuso principio, la casa de maternidad 
d'e la H abana tieuc para su gobierno una junte compuesta de las 
autoridades superiores, civil, eclesiástica y fiscal del luadador, de 
•varios miembros del Ayuntamiento y de un número indeterminado 
•de vecinos, que so eligen entre los mas lieos y considerados. Otra 
junta numerosa formada por las principales señoras de la capital,, 
cuida de todo lo que tiene relación con la  esmerada asistencia de 
4i)j espósitos; combinación feliz que sin escluir ninguno de los ele­
mentos de acción, reúne en beneficio de estos sores des,viilidos la 
•fuerza y-la energía de voluntad, que es propia del hombre, con la 
delicadeza y eserapulosidad eir los pormenores, peculiar al bello 
Beso. Estensos y bien meditados reglamentos determinan con pre­
cisión, no solo las atribuciones de ambos jnnf.is, sino tamlnen laa 
obligaeionesy facultad'js dé cada una de las personas que intervienen 
en  la  administración de un cst.ablecirñienío tan  vasto y complicado..

E l dia de su instolacion ascendían los capitales de la casa da 
maternidad á  $2.54.33S 6á rs. en esta forma: 9Ü.843 Con 4 perte­
necientes á  la casa Ciinav 14Í1.395 aqn-U  de los bienes de la difun­
ta  D'l Antonia-M aría Mouocal, y  U;.500 donados generosamente 
por el E.ícmo. S r. fandudor de sus propios bienes; pues no con­
tento con los esfuerzos de su religioso y patriótico celo, quiso dar 
esta nueva muestra de su noble desprendimiento. Estas sumas pro­
ducen anualm ente un rédito-de' $16.414 6-,fs., en el cmi! seinclu- 
ve 'la  pensión Con que acude la R eal hacienda. Los nuevos recur­
sos que en época posterior se liau ido planteando, han aumentado 
el capital hasta $331.363 3 rs., y la ren ta  anual' á  31.731 con 7.

P a ra  la administración y arreglado manejo de tan  cuantiosos 
bienes, y para que los gastos se redujesen á  lo estrietamente necesa­
rio , Bill mezquindad ni desperdicio,.según conviene á  los .caud^e^ 
públicos; Ha ado^adoda ju n ta  de gobierno dispoBiciones: muy sa. 
bina y prudentes. Citaremoí-en particular una,- porqué- llamó ,ea 
BU tiempo-la atención de muchas personas, y  uo'fué-,;reoibida por 
todas con igual aprobación. Hablamos de la supreaioji d e la  plaza 
dfil nhíJico ds la  ?asu,.tnsdida tan  juicioaa- como «McgWaa
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rándola precisamente bajo un punto de vista eeonómipo, sin» bat- 
jo  el de su completa inutilidad, pues ern imposible <̂ ue un solo fa­
cultativo pudiera asistir á  tan crecido número de espósitos disemi­
nados en toda esta vasta población. El temparamerito que se adop - 
ló , no solo proporcioiió un ahorro de $  288 anuales, sino además 
la puntual asistencia de los niños en sus frecuentes enfermedades.

•‘Reconocida la máxima de que el interés individual es el prin­
cipa! resorte de las operaciones del hombre, lo está igualmente que 
todas sus empresas y designios nacen do ese gérmen que se desar­
rolla en diferentes formas,, según la índole, costumbres y sentimien­
tos de los individuos. Generalmente domina el fecundarle por su 
directo influjo en loa sucesos de la vida civil; pero descuellan es­
píritus sublimes que valuando la estimación comparativa de las co­
sas, pretieren el honor, y ejecutan por di lo que desdeñaran al incen­
tivo de las riquezas, contemplan el respeto, los elogiosy el concepto de 
sus semejantes como el colmo de la felicidad, y por conseguülos de 
sus contemporáneos, y excitar gloriosos recuerdos en la pf steridad, 
arrostran todo género de peligros,sacrificaudo basta su propia exis­
tencia.” Consecuente á estas máximas saludables y á estos nobles y 
generosos móviles de las acciones heroicas, concedió S. M. ciisureal 
cédula de 29 de Febrero de 1830, aprobatoria del establecimiento, 
una cruz de distinción para condecorar á  las personas de ambos 
sexos que le hagan servicios importantes ó donaciones que pasen 
de 6.000 peso.’!, la cual se lleva pendiente de una cinta i^ztil celes­
te ó de una cadena de oro,, al cuello por ios eclesiásticos y seño­
ras, y  prendida del ojal (Je la casaca por los seglares. Varias perso­
nas de uno y otro sexo han recibido ya esta honorífica condecora­
ción, entre las cuales se cuentan Itss Exem os. Sres. Ricafort y Arau- 
go, y las Exemas. Sras. Condesa de VilJanueva, de Fcrn.anclma, de 
la Reunión, Doña. Rita Quesada de A raugo,D oña M aría Antonia 
Calvo de Montalvo y D oña Rosa Arango de Quesada.

Las puertas de este asilo de piedad se abrieron á  Iqs infelices 
espósttos el dia 14 de Octubre de 1832, en celebridad del fausto 
cumpleaños del S r. D. Fernando^'? su decidido protector, como lo 
ban  sido siempre de todos los establecimientos útiles los monarcas 
españoles, de cuya verdad nos siyninjstra repetidos ejemplos el; 
mismo resúmen histórico que nos.ocupa. Desde entonces ha  con­
tinuado progresando cpn rapidez no solo en la distribución de su 
bqnética asisi;encta á  cuantos la han reclamado, sino también en ri­
queza y  prosperi^adi pfectos debidos á un mismo tiempo al ampa^ 
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To que en lo-Jas ocasiones le lian díspcnsnáo nuesí-ar. sabias 7  cri»- 
tianas autoridades, y a l celo y ejemplar decisión de sus esclarecidas 
juntas de gobierno y  piedad, cutre cuyos miembros no podemos dejar 
de distinguir muy particularmente al ilustre fundador, cuya existen­
cia se halla como si dijéramos identificada con la de la casa de mater­
nidad. Eu prueba de la utilidad, 6 mejor diremos, necesidad absoluta 
que había ya  de remplazar con alguna cosa menos nocirá y mas pro" 
pía de un pueblo humano y civilizado la antigua casa Cuna, no* 
bastará citar un  iiecho consignado eu el oficio que con fecha 18 da 
octubre de 1834 dirigió á  la  ju n ta  de piedad la Escina. Sra. Dona 
R osa Arango de Quesada, renunciando la secretaría de la misma 
ju n ta  por tener que ausentarse, y es que durante el gobierno últi­
mo de la existencia de aquella, solo se salvaron nueve niños de 15S 

.que recibió, al paso que en e! primero de la  casa de maternidad, á 
pesar de contarse en éi el mortífero período del cólera-morbo, so­
brevivieron 105 de 197 que entraron en su recinto.

Los documentos recogidos en el apéndice,- y que por sí solo» 
componen la mayor parte del volumen-de que vamos tratando, pue­
den dividirse en tres clases. Comprende la primera, las piezas qu« 
ilustran ó confirman ios hechos referidos en el resumen hisiórieo,
O que merecen conservarse como dignos de recordación; en esta 
categoría entran los señalados con los números 1 á  12 excepto el 3 , y 
también los números 17, 29, 30, 32 y33. L a segunda parte, ó sea el 
cedulario del establecimiento, nos ha  parecido harto incompleta^ 
pues solo encontramos en ella la real cédula ya  citada de 29 de F e­
brero de 1830 y la real orden de 5  de Octubre de 1S3S que concede 
permiso á  la maternidad para enagenar sus fincas. L a  tercera en 
fin, que es la mas estensa y la mas necesaria, á  los miembros de una 
y  otra junta, abraza los reglamentos, acuerdos, modelos de estados 
y  demás piezas instructivas que deben servirles de guia para  el 
cumplimiento de sus respectivas obligaciones.

A l terminar este sucinto bosquejo de un  libro digno de la aten­
ta  lectura del amigo de su patriay-de la humanidad, séanos permiti­
do felicitar al pueblo habanero por contar dentro de sus muros uno 
de los asilos de beneficencia mas útiles y mejor organizados de que 
pueden alabarse otras capitales de ambos continentes, y dar en 
nombre del mismo pueblo á  las dos respetables corporaciones que 
están á  su cabeza, las gracias á  que se han hecho acreedores por . 
sus ilustrados y bien dirigidos trabajos, productivos de gloria para el 
^ a í j  y de incesantes socorros á  la inocente y desvalida horfaudad.
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COSTUMBRES.

m i V IA J E  A  T IE R K A D E A T E O .

F K I M E R  A R T IC U L O .

S *ara  un hombre que no ha dejado nunca su tíerra natal y que 
ha tenido la fortuna de nacer en la H abana, hay pocos sacrificio* 
que le sean tan  penosos como el de hacer un viaje á tiei radentro. 
S i se tratara de ir al Norte-América, á  ver las cataratas dei Nía- 
gara. y admirar las rubias de ojos de cielo que recorren las m ár­
genes encantadoras del Misisipí; 6 de adm irar la hermosa Italia 
y  derretirse á  la vista de unos ojos negros como el nziibaebe, que 
fascinan al habanero como los de la serpiente al pajurillo; o de so­
ñar despierto en la opulenta Francia, en un P arís  donde la vida so 
acaba sin apercibirse, porqué ha  corrido bajo la voluptuosa aureola 
de unos ojos pardos, y de una elegancia llena de coquetería, que 
convida al placer, encubre las penas, y nos transporta al tiempo 
de las hadas; ciertamente que no vacilaría un monic-iiio,. y que des­
de la primera idea del viaje comenzaría á  gozar con la prestí- 
giadora idea de tantas ilusiones.

•Pero ir á tierruih-ntru'!! Es para un habanero crnio sería en 
ol siglo pasado á  :Pn inglés, ir á  los higiauders. Y  mas le valierar 
porqué al menos adquiriría reputación de sabio, de naturalista. Em 
cuanto á  mí, mejor quisiera contemplar los oasis del dcsieito. A llí
me acompañaría un mundo de recuerdos; poblaría los arenales, 
estudiaría la  decadencia del linaje humano, y nuevo Yo ney, con- 
jaría  lo que viera, describiría lo que imaginara, y con el pomposo, 
título d e -  M IS V IA JE S -in m o rta lizu ría la so b rasd e im  miagina-
eion. iPero ir á tierradeotro...! Es bien prosaico..
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QirierS ah'te tódíis cosas infom iirm e en clase ha colocado 

Cuvíer los habitantes de aquellas tierras. ¿Señá Pancha la ama de 
llaves de mi tio; ño Gregorio, médico que curó del padrejón á  su 
calesero, serán gentes como nosotrosi Están vestidos á  la moda¿ 
E n  fin, ¿se como solo ajiacoy dulce de guayaba?— Son cuestiones 
de la mayor importancia quo debo resolver para obrar en conse­
cuencia. Por lo que toca al carácter, sé por tradición que es braviq, 
y  por quítame allá esas pajas le soplan á  un cristiano doce balas 
e n  el cuerpo, con una máquina infernal que llaman trabuco. ¡Pobre 
Claudio! E n  qué bereiigenal te ha  metido la herencia de tu tio el 
canónigo que te daba tan buenos consejos! ¿Porqué el bendito sa­
cerdote no cambiarla sus cacaotales, s«s hatosy jiW r^ós, por una 
buena quinta en el Cerro, y un p ar de casas de alto en le calle de 
Mercaderes? Aítora serías pacífico poseedor de rail pesos de renta 
mensual sacados de tos alquileres, tendrías los altos de una 
de tus casas para el invierno, la quinta para el verano! Pobre señor! 
Dios le tenga en paz y perdone las amarguras que me hace pasar. 
S i no fuera porqué sus haciendas valen doscientos mil pesos, yo uó 
le perdonaría. Pero Dios es misericordioso, y la buena intención 
«alvará á  mi tio. E sta gente que vive mas allá  de Puentes Grandes, 
debe tener un sentido mas,-ó un sentido menos que nosotros. D e 
■otra suerte ¿cómo podrían estar en la  isla de Coba y  no vivir en la 
Habana? H ay gato encerrado; veamos á Cuvier.

Mi carácter naturalmente sencillo, como se verá por mis obras, 
quedó completamente chasqueado. Hallé indios, negros, cireasia- 
Hos: en  fin, de todo hallé en elnaturalista menos tierradentros. Ra- 
ssa desconocida en la historia, ¿seré yo quieu te describa primero? 
D e qué me sirve Hnnal)oIdt, cuando ni siquiera la menciona? Estos 
hombres sabios no se ocupan sino de longitudes y latitudes, rentas 
y  gastos, y maldito si sirven de algo: ¡no socorren á  un  habanero 
en sus apuros!

E l ruido de mi viaje y de m i herencia corrió pronto de boca 
en  boca, lo que no dejó de traerme muchas incomodidades. Así no 

• puedo menos de aconsejar á  mis amigos y á  todos aquellos á  quie­
nes se ofreciere ir á  tierradentro, lo oculten como si se tratase de 
niia  conspiración; y digo poco, porqué cuando aquella se descubre, 
no se arriesga mas que la vida, y con el otro se pierden la tranqui­
lidad y la paciencia.

«n  primo—(el diablo cargue con todos elJostJ
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—3i, qucíido, j  miía si mandas algo, que m efo y  dentro do 

dos dias.
— Hombre, tráeme uo perico, j  « n a  cotorra de lengua pneta. 

Mi mujer se vuelve Joca con ellos, y  será  «n  -regalo-de Ja mayot 
importancia, sobre todn,-8Í el periquito sabe habkr.

Este es un hombre feliz: no4e -basta u n a  cotorra, y quiere trea.
L a  naturaleza se equivocó haciéndole nacer tan lejos de Turquía.

__A mí tráem e « n a  burra ledbera con su cria, para que -ou
hija que padece del pecho se cure: -me dijo otro de mis ponentes.

Le miré de arriba á bajo, y con tam aña boca abierta: ¡encar­
gar una burra! Dios niio, era cuanto me quedaba que oír! pero se 
trataba de nao obra earkativa, y poniéiwlome en su lugar dije para 
m í.—“ Si rui hija no taviera otro modo de ouraFse, y é l me hiciera 
el servicio que me pule, nancaHe olvidaría.” Tom é « n  libro de me
morios, y haciendo propósito firme de complacerle, anoté su encar­
go junto con el de m i médico que quería un fuiseiior, y  de mi abo- 
gado que me pedía «ii sinsonte.

Un carruaje que paró á  Ja ptierta, nos hizo volver la  cara, f  
hétenos V. de roanos á boca con el D r. Ciríaco, elm asfuerte juga­
dor de gallos que halla visto valla habanera.

__que .partes muy pronto á tierradentto, y  te traigo estas
«artas para que se las des á esos amigos quienes te entregarán dos 
•gallos. Cuídamelos mucho., y mira qne no te los cambien á  bordo.

— E sta ea otra, dije para mí: ya traigoun gabinete de historia 
natural, y solo falta cargarme-conun p ar dem ulas.-V tfyaD r., con­
tinué en voz alta, ;¿y no quiere V-. una paíeja  para ir 4  la  gallería?

— Ayer la encargué áCienfiiegos, y  así~.~
— Gracias 4  Dios: respondí de todo corazón. -jY qué trae­

r á  este -sacerdote! agregué mirando uno que me saludaba con n>«- 
«has cortesías.

__Señor, me dijo, como V. parte para  lierradentro, estimaré i
V-, lleve esta carta 4  su rótulo.

— Con-mil amores, le-contesté, yisi se  le-ofrece á V .o tra  cosa..»
__Soy el Padre Antonio, muy amigo de su difunto tío (:Q- E .

P . D.) y ya  que es-tanta la  bondad de V.., le estimaré conduzca un 
janjoncho de Galicia-al reverendo Padre Prior de S.PranciBco de.»

— ¡En jam ón, .Podré! Qué! ioll4 no  Jos hayJ
__¿Y cómo puede haber jamones de »Galicia en tierradentro,

^Ééñorl A lláno -van -sinodelNorte, los que so  gustan ásu-Reverencia.
— Vaya, que siquiera hay  jamones, dijealgo consolado: no ^

Ayuntamiento de Madrid



tío
r i  todo dulce de guarab.i. ¡Si esce fuera siquiera de W  jsfaha! cae­
ría  en el camino.

A los pocos momentos se apareci6#nada menos que el direc 
tor de una obra, con uno de los colaboradores de otra, acompairn-* 
dos de toda la oLusma de autores, copistas, traductores y dibujan­
tes, Luciferes-de la iuteligencia, Cacos del bolsillo, seguidos de tres 
negros carretilleros que cargaban libros á  la  rústica de todas formas 
y  dimensiones, y hablando de espíritu público, de generosidad, de 
confianza en m i patriotismo, y otras espresiones aliulvaradas, con 
las que pretendían hacerme llevar sus mamotretos para que les 
fuera buscando suscriptores en todos tos puntos donde paraba, co 
mo si yo fuera un clmiiatan pregonando el elixir de larga vida.

H abía determinado no partir sino dentro de dos dias, pero la 
carga infatigable- y repetida que me daban de contino mis am i- 
g-os y parientes, .me determiuó á  irme auuqiie fuera al infierno e»  
cuanto amaneciera Dios, siu esperar el jam ón del Reverendo Padre 
Antonio, ni comprar las mantas de algodón que me encargaba el 
am a de m i tio, para el invierno; y sin despedirme de padre, ni de. 
m adre, ni de tía, ni de sobrino. ¡Una y  mü veces bieiiaveuturadoá. 
los que no tienen que ir á tierradentro! •

Al cañonazo del AverMaria estaba ya en pié conpomendb mis 
maTetasy arreglando lo necesario para el viaje. T res cajoncitos da 
tabaco de la Vuelta-bajo, porqué e ldelaV uelta-aribayel de Y aya 
solo pueden com placerá ua paladar de cobre; uupavofiambre y dos
botellas de Chateau-Margeau para el camino, porqué no me fio de 
las posadas de mi tierra donde segua malas lenguas se vende vino 
catalan bautizado con los honores del tapa-larga; seis terciosde 1;- 
bros y encomiendas; un cajoncito largo y angosto como alma de 
viscaíno coa mis floretes, sables, guantes, y caretas; u ipar de pis­
tolas de tiro en su cajita corespondieate; un rijlt ("porqué el hen -
bre prevenido nunca filé vencido,) en fin, una sombrerera y <ca
maletas, diez y seis bultos en todo, componían mi equipaje, el i u« 
Uei a-ía  cuando mas un carro del vapor. ¡Con tanta coasidcrecion 
me habían tratado mis amigos! sin que ninguno se acordara de los 
gastos de conducción, carga, descarga, gratificaciones, botes, ma- 
yoidomo y que se yo cuantas cosas que solo á fuerza de dinero
se co isiguen, fuera de la visita del resguardo----- pero no precipi-
lemos la's cosas, bastando por. ahora al curioso lector, saber que á 
Jas seis d é la  m añana partí á  Garcini seguido de dos carretones á 
esperar la salida del. vapor que me había de conducir i  S. Felipe.
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K acc tnuclio tiempo que iutentábamos hablar sobre él prover­
bio latino que saben de coto los mas ignorantes como e* ®
le íh u b ie r^ a a d o  el criador ciencia in fusa. j f .
„«í." Este refrán tan  conocido, entuelve una m áx.m a á c u ja  api 
cacion deb en ponerse cotos: formada para nmmar la ^
los sabios, modestia que los llena de dudas sobre su 
bu caído en poder de los menos alcanzados, *1^  V  ,  j o  
únicamente á la traducción de las palobt as y no á  su fundamen 
,i„  reparar que si i .  fortuna a y .d a  4 los a .d .c e s  cuando «  
méritos y ofrecen garantías, si carecen de los un..s y de los otros, 

"  eíve la medalfn y les dice en su revers,: 1.  í.«oranc,a «  n t« - 
■ vida, cubriéndolos á la vez de vergüenza y conlusicn. _

■ E l pundonor que da  la  verdadera sabiduría, es ciertamente 
una virtud; pero como todo cstremo tsvicieso , ni aquella deja de
ocasionar perjuicios. Cuando tantos ignoran tes ba cen valer lo peco
que alcanzaron, cuando toda su vida la dedican á ocultar y os u- 
« c e r  el mérito de los inteligentes ^se culpará al que manda de que 
escoia entre los malos al que í .  sea menos, si ignora en donde se ba- 

-11 ,ráu  los buenosl Qnc se den á conocer, y recibirán su galardmi.
No hace mucho tiempo que ocupado de estas ideas, quiso 

suerte que presenciara algunas escenas tan cómicas y peregrinas 
que no^ dudo interesarán á  m is lectores. .Referiré lo que ví y ,  lo 

que oí sin notas ni comentarios.

_ ^ c u o r  Catedrático, el Marqués de.... m e h a  entregado esta

“ "‘“ ^ jE lftlT rlu é s  me escribe, y V. hace la  esquela! Y a sé lo que es.
- L e  suplico que atienda á  mi situación, soy un joven que ya 

nierde tiempo, y si no gano este curso de filosofía á  los trece an 
L d a  menos de edad icoando emprenderé el de dereehol qué lia 
de.«cr de m í, si no me m ira con consideracionl

- P e r o  iporqué n c la  ha  tenido V. de sí mismo en todo el ano. 
en que apenas ha asisüdo á clase, sin estudiar nunca y solo ,d,.s- 
,;inguiéndose por haber diableado mas que todos juntos,!
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—Pero el Sr. M arq u és,. . .
— El Sr. Marqués no puede inspirarle ciencia infuso.
— Pero como es tan  amigo de V . . . .
— ¿Y eso significa que su recomendado haya esiuJiadol sig­

nifica siquiera que estudiará eu adelantel Nada de eso:, la facilidad, 
de pasaren  estos primeros grados» le hará  creer que pasará lo mis- 
nao en los sucesivos.

— Y a verá V. como no: voy 4  aplicánne lo- mismo que si no 
hubiera villares ni.bEÚleade máscaras.

— “ Nos quejamos, esctamaba el podre catedrático, después de 
leída la esquela del Sfarqués» nos quejamos de que baya magistra­
dos ignorantes,, de que los. letrados sola entiendan de trápalas y em­
brollos, de que los médicos nos entierren antes que lo hubiera he- 
•ho la naturale/.a, y en.fin de que no haya hombres para nada: ¿có-- 
mo ha  de haberlos, si los que estamos puestos para celar que no 
te  introduzcan falsos adeptos en el templo de las ciencias, los ha­
cemos entrar en tropel, y  cuando no puede ser-por la-puerta prin­
cipal, abrimos el postigo oculto del fraude y de la  sorpresa? No nos 
quejemos, pues somos cómplices de la desmoralización é ignoran-, 
cía que por todos partes v4 cundiendo, que corrompe todas las cla­
ses de la  sociedad, que todo lo disloca, que nos amenaza con mo­
les que asustan em verdad á  todo e l 'q u e  examina detcuidamente- 
Buestro estado.” '  -■

No 1^03. de.la.oasa donde sucedm.esta-escena se representó, 
la  siguiente..

— ¿E lSr. 1>. Leandro es(á.en casa? preguntaba un hombre- 
pcríectamqare vestido, ya cuarentón, con una de estas caras que 
nada dicen,_ y  si ocaso oosas insignifícautes..

— Que entre, que entre quien me busca, grité IX Leandro, vie-. 
jo  de sus sesenta-, ricacho, y  de consiguiente de los que tienen ra­
zón en todOg.añcionndo á  que nadie le contradiga, y no contradi- 
ciéndole con efecto nadie, porqué ¿quien tiene valor para oponer­
se á un hombre rico?*

—^Señor, D. Manuel Arescoistia paisano y amigo de V., me- 
envía para suplicarle que rae encargue de la mayordomía de su ca­
sa que ptu'-eoe la-ocupa.. , .

—Otro; y  es buena sandez dé *ni paisano empeñarse porqué 
plante en la calle á  un antiguo servidor, de quien no tengo que|a». 
para  colocar á u n a  persona que reo  ahora por la  vez.printera..
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—Pero eom^ soy o is f t lo -----
— Excelente cosa para inayordom©. ^
__V  como teneo dos niños y una n in a . . . .
- E s t o  es miel con ojuelas, amigo n.io. V. es ^

¿ to  para poblar una isla desierta, pero no para lo que sohctta.
- M e  diio el Sr.A rescoistia que V. le estimaba tanto...

I ?  tuvo razon, como que es de mi tierra, y primero paisano 
q u e ., . mas eso no quiere decir que deba ^P^arde m. ca^a^
Sombre que me come el pan hace muchos anos, n i que .

el Sr. Garricochclarrea, para que cate Sr. hiciese q

eoUti^m^: ,  i . .  .natro  provincias v a .

oongados para solicitar un empleo que no está vacante.
^ _ Y o  no reparo en eso; 4 m í me precisa comer, es premso

que coma también aquella mujer y aquellos cbmos y 
L e d i o  que empujar de su puesto al que me cierra el paso pa

.m casa no puede ser; esos cabañeros sus pro­
tectores que arrojen de las suyas á sus mayordomos, o
mismos las desalojen para dejarle 4 V. lugar y 4 su ^-^11^“ * - ^  
lia: ¡es. bueno venir á que otro baga lo que nosotros no queremos
hacer! cuidado que hay e m p e ñ o s ....!  ^ , ,p„.ro

Como cu la acera de enfrente, vivía el empresario del teatro, 

afanábase e lp o b «  en combinar la
pió interés; cosa no muy fócil, pero cosa indispensable si 1.a  de h 
L r  empresarios: tomaba sus medidas para formar una compañía 
buena para todo y lo menos.mmerosa, y con particularidad lo m e n ^  
costosa pasible; mordíase las uñas calculando y la  P
ma; cuando hete aquí que se presenta una Sra^entre y ^ a n  
con una tez injuria.lu por la cascarilla y el arrebol, eon unos ^ o s  
algo legañosos, como de haber fingido lloros y lign inas 4 mas
y  mejor, y en f i nconun  equipaje un poco desvandado, mas bien

que de telas flamantes y acabadas de estreimi'.
- S r .  empresario, el Sr. Vizconde d e . . . .  que conoc.o 4 V. en 

Arequipa, cuando V. em  cadete de dragones, y yo hacia Dam as jo ­
venes y suplía por la sobresalieute, me envía con esta cartda para
que V. me reciba en su compañía.

—Celebrara poder atender la reeomendacioa del &r. > wconde,
IS
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per® t e n ^  ya lo que necesito, y  no puedo Bobrecargfcrrae con dia­
rios. que por cierto, el ta l Sr. Vizconde no vendrá á  pagar por mí.

— Mire V., Sr. empresario, el público «ene sumo entusiasmo 
por esta personita, aunque me esté mal e l decirlo, y lloverán ar­
tículos comunicados contra V. si no me admite.

__Si me pierdo, el público quizás me tirará  de los piés cuando
patalee; yo no necesito de V., señora.

—¿No le arredra á V. la prensal
__Lo que me arredra es una quiebra segara si admito mas aiP'

tores que los que sean necesarios, y á  quienes no pueda pagar.
— Yo tengo papeles en que alborotaré; nadie me gana á  dar 

iiípidos cuando estoy afligida, ni á  dar gritos y patadas cuando me 
encolerizo.

— No me falta á  mí qnien grite y patee á destajo, aunque Juega 
lo  achaque al mal gusto delpúbiieo; esté V. tranquila por esta parte,

__¿V. me abandona pucsl
—"Si V. quiere trabajar sin d ia rio ,. . .
__¡P u esm eb a  servido de mueboel empeño del Sr. Vizconde!
__Si yo form ara mi com pañía por empeños, no podría arre­

g larla  según lo que exige el buen gusto de la generosidad de! pú- 
Mico, ó arrojaría todo mi dinero á  los recomendados y recomen­
dadas de mis amigos; y como los tales recomendados suelen ser 
siem pre la  efigie de L u c i f e r . . , .

L a  dama se retiró jurándosela al pobre empresario.
M ientras pasaban estos tres lances, ó á  poco m as ó menos, y 

tam poco no muy distante, porqué hora y  sitio parece que eran pro­
pios para recomendaciones, presentábase al redactor de un perió­
dico un  hombre nuevo, con traza de haber desembarcado muy re­
cientemente, y con un aire como un  poso ofendido de la  fortuna, 
no ya de persecuciones, que no están ahora de moda, sino porqué 
no  tenía dinero, ni gana de liacer zapatos ó irse á  arar el campo; 
cosa que ha  metido en las bellas letras á  mas de cuatro que por 
Dios y una cruz así saben de achaques de escribir, como yo de cu­
ra r  el mal de madre.

Pero no todo se ha  de decir ahora, y si rae empeñara en con­
ta r lo que pasó, lo que pasa y p asará ,. podrían hacerse veinte artí­
culos á  cual mas picantes y  pintorescos. Baste saber que aunque 
despedido con cajas destempladas, nuestro literato injitri dijo in- 
íeriorm ente: nitnco fa lta  un roto para  un descosido.
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POESIA.

A  M IS HERMAJVOS

iiv^donde está la lira  que solía 
Sel- de todas mis peuas compañera,
Cuando amores cantaba en la  ribera
Y  el ronco m ar amores repetíal

^Porqué ¡oh hermanos! con fiereza im pía 
Impedís que resuene plañidera,
T  que m i voz convulsa y lastimera 
tía s  gracias cante de la hermosa inia'l

¡Ay! dadme,ya mi cítara olvidada
Y  dejadme vagar un «olo instante 
P o r las arenas de mi patria amada:

Si en ellas miro á  mi adorado Sueño 
¿Tembláis que muera en m i delirio amantel 
X  i.U aU aré grato del sepulcro el sueño.

F i l t n e ,
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ía  ittíWfíc hi

D e la cándida aurora á la sonrisa.
VíJtese el prado de verdor y flores
Y mansa, frosoa, Voluptuosa brisa 
Suave difunde plácidos olores;
Al corazón eangenado hechiza 
E l trinar do canoros ruiseñores,
Y  su áureo manto el refulgente día 
T iende ch los campos de la patria mis.

E l záfiro fugaz manso romece 
L a  copa de los índicos palmares,
Y  el olma deleitada se embebece
A l murmureo dcl diáfano Almendares;
E l astro de los trópicos parece 
Se alza soberbio de los hondos mares
Y  enrubias olas su divina lumbre 
D orar del Cusco la eminente cumbre.

B landa imprimiendo ia ligera huella 
E n  la  ribera de la m ar sonora 
Púdica, linda, celestial doncella,
Su amarga suerte y su dolor deplora:
H iere el aire su lúgubre querella 
Cuando del cielo la  piedad implora,
Y  al sonar de su mísero lamento 
Callan las aves y reposa el viento.

“ Virgen hermosa, que el cabello de oro 
Tiendes ¿  aire en ademan galano 
¿Porqué anublado el virginal decoro 
Triste  contemplo de tu rostro ufanol 
¡Ah! ¿Porqué eclipsa infortunado floro 
D e tu  belleza el esplendor temprano, 
y  tu  alm a tierna que el mortal admira 
Bajo la  mano del pesar suspiral”

Sintiendo el pecho á  compasión movida 
M i faz bañada en abundoso llanto,
T a l profiriera al funeral gemido 
Q ue revelaba su feroz quebranto:

' Pulsó la  ninfa, de marfil bruñido 
L a  dulce lira, y  empezó su canto.
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Brillando el fuego de entusiasmo ardiente 
En su virgínea y marchitada frente.

“ ¡Ay! otro tiempo la gentil praderS 
' Sus fragantes aromas derramaba,

Y  el aura mi rizada cabellera 
Con sus ricos olores perfumaba!
Bajo mi planta rápida y ligera 
L a  azucena odórifera brotaba,
Y  al eco de mi voz la  pura fuente 
L eda paraba su cristal bullente.

“ O ra á  m i aspecto la  encendida rosa 
M ustia no ostenta su color lozano,
N i el arroyo su linfa bulliciosa 
Manso conduce por el fértil llano:
Duerme la  brisa en la floresta umbrosa.
B ram a en la  esfera el aquilón insano,
Y  al eco triste de mis penas graves 
H uyen al bosque las canoras aves.

“ ¡Ab! ¿Quéme importa que se encumbre al cielo 
E l almo sol en rutilante giro,
Y  de la noche el tenebroso velo 
Rasgue la luna en carro de zafiro;
Si sumergida en congojoso duelo 
P o r mi adorado sin cesar suspiro,
y  entre las sombras de funesta ausencia 
P asa  envuelta mi lánguida existencia!”

Calló la  ninfa, y  el llorar doliente 
B añó de nuevo su infeliz semblante.
T al como eclipsa el resplandor fulgente 
D el Dios del Inca, tempestad sonante;
Al fiero impulso del dolor.vehemente.
U n agudo clamor lanza espirante,
Y  como herida de abrasante rayo 
Vela sus ojos el m ortal desmayo.

Cayó en mis brazos, y  espirando luego 
T om ose en gualda su color precioso,
Y  heló en su seno el amoroso fuego 
L a  parca dura con rigor zañoso:
E n  vano alzara su sensible ruego....
U nadiose al fin en el sepulcro odioso
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Y  h&rá éii las cuerdas de su lira eí vieiits 
Fugaz murm ura sú destiúq cruento.

T ú  me encantas^ oh m ar, porqué á  tu  oriltaj 
D e tus perennes brisas halagada,
Y  al ruido ¿e tus olas arrullada 
Creció la que con doble maravilla,.
T an  bella como pura  al alm a brilla.

Limpio diamante que engendró en tu sena 
L a  ignorada riqueza de tu abismo,
Y  al recío embate de tu  enojo m bm o 
Salió á. la playa donde el sol sereno 
Hechizado una vez le birló de lleno.

Por ella eres hermosa, sí, por ellaj 
Que la luz, la belleza, la alegría 
Sus ojos té las dán mas bieu que el dia^
Y  si pintas de noche alguna estrella 
O el ancho disco de la luna bella,

Mien'tras no Se detiene au m irada 
A  prestarte valor y  poesía.
P asa  la  noche 'con su sombra fría.
S in que dejes la  mente enamorada,
N i en  éstasis diririíi embelesada,

Oh! bendícela, m ar, cual la bendigoí 
Depón á  sU mánduto tu ira  ciega,
Bésale elMáWco pié si ^  verie Hégaj 
Que en árnándoTa tú, seré tu  ámigo 
y  de mi fiel pasión serfis testigo.

C  u'andó 'lá 'éStídciícS 'so s^rar íhqniétn,
T us aguas gétriidOrfas prfe'stD TÚdeté,
Y  en m'órntfuUo-^rítil á ’jjafr’ijtieléVé 
U n suspiro ieftiige'iliré’Sujéta 
Deje sü itiente '4'cómn6cíon-Sei;rtta,

Pbrqiié de úJí ’ké ácüdide, y lé  títrfbiiya 
A mi ánima'rendida-fel pénsamíento 
Que la agita'ódn blando ̂ éntithiélitó.
Dulcísimo tfiártirió tíé fe ¿uya. . .  
jAjk^i-deHre'taütb M ea la ’atttiefad Z ,  V,
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VARIEDADES.

S A R A T O C í A .

H a  llegado á  nuestras m anos el siguiente artículo, el cuál 
aunque haya muchos años qiie se escribió, no le juzgamos indigno 
de  la luz público, tanto porqué sus ideas son eminentemente so- 
«ialtii, cuanto porqué ni Saratoga ni sus aguas han cambiado 
d e  naturaleza.

Este lugar situado doce millas al oeste del Iludson, 7? N. N. E . 
•de Ballston, 32? N. de Albani, es célebre por las acciones que en 
13 de setiembre y 7 de octubre del año de 1777 hubo á sus in­
mediaciones con las tropas inglesas a! mando del general Burgoy- 
ne, que al fin capitularon el 17 del mismo octubre para completar 
el triunfo de los defensores de la independencia americana; es cé­
lebre por las virtudes medicinales de Sus aguas cuyas botellas corren 
por todo' el mundo; y es célebre también por la predilección, que 
la  caprichosa moda le ha  dado, haciendo de buen tono venir á  pa- 
-sar áqui algunos dias del verano. Calculado pues como un  punta 
de recreo, de moda, y  propio también para recuperar la salud, atraé 
•una concurrencia desmedida todos los años, y  la  mayor parte da 
flus edificios están destinados á posadas 6 eneas d t pensión. Prin- 
íipalm cnte la  de los E. U ., del Congreso, del Pabellón y de Colum- 
bia son muy grandes y con bastante capacidad para acomodar en 
cada uno de ellos de 140 á 150 personas, cuyo número rara  ó pocas 
^coeslesfaltan durante la estación. Cada una deestas casaspor consl-
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tir  las tentaciones del seductor iuterés. X<a facilidad-de ganar es 
«I piimer lazo que se tiende á  la multitud incauta, y ojalá no fue- 
a í  latí común ver seguir á este estravío, el sacrificio mismo del lie-, 
ñor y la opinión, que envuelve la  pérdida de las costumbres públi: 
cas. ¡Cuán oprobiosa es sin duda la  tolerancia de estos génaene» 
de inmoralidad y  corrupción! E lm ayor d e los malvados, en-mi con­
cepto, es el que trata de pervertir y corromper las costumbres de ua 
pueblo, haciéndole esperar del azar lo que solo debe prcnieíerse 
de su trabajo é industria honesta, de t^ue así se le -aleja y  despren, 
de. íT an  superior será por ventura el número de los malos, ta» 
imponente el vicio, que baya de respetársele emno á ídolo le­
vantado sobre la ruina de las costumbres mismas? Fuera calumniar 
la  es])ecie hum ana juzgarla con tal severidad.

Pero entregándome á  esta digresión me he apartado de m i ob­
jeto. Invertido el 26 en ponernos al corriente de lo relativo á Sara- 
toga, recorrimos el 27 el lago de su nombre que se halla cerca de 
aquí. E l día estaba húmedo y aunque después de haber andado 7 

•millas llegamos á  nuestro destino, y pasamos en un bote á  una glo- 
rie ta  que hay  en el centro del lago para la comodidad de los visita­
dores que van á  pascar; nosotros encontramos poeo placer en el 
«ntrctcnimiento eo un dia semejante, y por esto dimos por conclui­
da  nuestra empresa y regresamos á la posada. E l 2S le destinamos 
á  ver el lago Jorge, 27 millas de aquí, y que cuenta 36 de largo, y 

-desde 5 hasta 4 de ancho. Almorzamos en 'Gleems FaJIs, doiid* 
-tiene una cascada ó serie de pequeñas caídas el Hudson, que á 
pesar de lo familiarizado que estamos ya  con esta clase de cspec. 
táoulos, todavía nos pai-eció interesante. L a andm i'a del rio aquí es 
de 40 rods 6 640 piés, y de 40 la •mayor.altura de donde cae el 
agua; pero las negras rocas y  peñascos que forman la -cascada di­
vidiendo el curso del rio, su propia rusticidad, y los diversos girog 
que toma el agua, le dan no poco interés. D e uno y otro lodo había 
represas para el uso de fábricas y molinos, y tampoco faltaba su 
buen puente de madera para pasar el rio. A  las 2  llegamos al lago 
y sin duda la  escena era mucho roas bella que la  del lago Sarato- 
ga. La claridad y .transparencia de sus aguas, las montañas que le 
rodean; las pequeñas islas que se,encuentran en él, y los restos mi», 
jnos de algunos antiguos fuertes con los acaecimientos historíeos 
que recuerdan, realzan la hermosura del cuadro en la  imagina­
ción del espectador. Nostros salimos en unos pequeños botes hasta 
^  isla de los Diamantes en que está un  indio con^u famUia, que 

16
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Hso»e algunos pedazos dü efiatal di? í'oca, qu3 tieuen semajanza a l 
diamiQte, y que presentan á los que visitan k  isla á  fin de que se 
ios compren; y  habiendo visto también el Steainboat que están con- 
«luyendo para proporcionar tránsito hasta Ticonderoga, fuimos á 
comer á la  posada, que también están ensanchando para riaccrlé 
capaz de 150 pasajeros, suponiendo que pueda atraer la cOucuiTLn- 
®ia que hoy tiene W hitc Hall. A  las 5 de ¡a t«rde salinuis de allí ¡üira 
ir á dormir á Gleens Falls, y hoy á  las 7 estábamos aquí de re­
greso. Como en punto á salud nada lie tenido que desear hasta 
ahora, y no me hallase muy dispuesto á que se me aplique el epita­
fio de aquel que estando bueno, quiso estar inejor, tío tomé las 
aguas, contentándome con haberlas probado una 6 dOs veces. Las 
fuentes principales son las del Congreso, de Columhia, de lla c  
Rock, de Hamiltou, y de Higli Rocke.Entre otros ha hechosu diso­
lución química el doctor John H. Steel, según el cual' un galón de 
aguade!Congreso, ó 231 pulgadas cúbicas, contenían 6 7 6 granos 
de sustancia sólida en perfecto-estado de sohicion. De ella eran 
§  poco mas ds miiriate de sosa ó sal común, mas de J  de car­
bonate de cal, y  el resto de carbonate de magnesia y de hierro. 
E l agua de Colombia tenía 351 granos, de los cuales J e ra n  de niú- 
ríate de sosa, -J de carbonate de cal, y 7 J  granos de Carbonate de 
hierro y una pequeña poroion de carbonate de sosa' y magnesia. 
L a  de Flat-Rock es un ácido lerrugiiioso, y  contiene la misma 
cantidad de hierro que k  de Colombia, pero siendo nicuores sus 
ingredientes salinos, contiene mas de las propiedades gaseosas. Las 
deH alm intouy Higli R ockestán  compuestas en su sólido, con pro­
porción de uuo á  dos tercios de muriato de sosa, y de carbo­
nate de cal, con hierro y  una considerable cantidad de carbonate 
de sosa y  magnesia. E l furor con que se toman aquí las aguas es 
tal, que son muy pocos los que se contentan con menos de 2l) ó 25 
vasos por día; y se cuenta de alguna señorita que solo en una ma- 
fiana tomó 50 ó 60. Por supuesto unos sanan, otros se mejoran y 
otros no sienten ningún alivio, ó se enenentran peor, y cada uno 
habla de la  feria, según le va en ella. P a ra  unos es eí “ summunbo- 
nuin,” y para otros es poco eficaz y  de escasa virtud medicinak 
Así es el mundo por donde quiera que uno le mira. Aquello que 
para unos es bueno, para otros es inutil'ó mulo quizás.
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I Í i t ) 3  3 i a U © S  IDUS

(  Continuación.^

A N T O N I O .

'  — Ahora pueden Vds. dormir, continuó Jácotno; yo estaré 2e 
g'iardia por todos y los despertaré cuando sea tiempo de paitir? 
esto es, dos horas antes del dia.

A estas palabras todos se acomodaron paro pasar la mejor
noche posible; y tal era la confianza de estos hombres en s« gefe, 
que cinco minutos después, todos dorm ían tan tranqu.larnenm, ro­
deados de enemigos, como si hubiesen estado acostados en le rra -  
cina ó en Sonnino. Solo M aría permaneció inmoble sentada en el
mismo lugar en donde h ab ía  escuchado la narración. _

- Y  tú. no tratas de descansar, M aríal le dijo Jácorao dulci­
ficando su voz todo lo que pudo.

__Pío estoy cansada, respondió María.
__E l velar demasiado podría enfermar á  tu nino.
—Voy á  dormir.
Jácom o estendió su capa sobre la  ai-ena; M aría se acosto en­

cipa y mirándole con timidez:
—¿Y tul le dijo.
—Yo, respondió Jácom o, yo, voy á buscar un paso por^ entre 

e s ta  condenados franceses: no conocerán tan bien la  montana que 
h ay tt guardado todos los desfiladeros. No podemos quedamos 
aquí epruamente sobre esta roca; y debiendo abandonarla, cuan t. 

mas prmto, mejor.
- L to t t e e s  te acompañaré, dijo M aría levantándose.
E l Úndido hizo un movimiento.
-T O sab es , continuó M aría hablando con viveza, cuan firme 

tengo el ph, cuan segura la mirada y ligera la respiración, jam e 
acompañart, yo te lo ruego.

—¡Tem« de m í una traicionl Y  cuando estos hombres tieneá. 
confianza, dutarías tú?
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■—Dos lágrimas silenciosas corrieron por las mejillas de Ma­

ría. E l bandido se acercó á ella.
Pites bien. Tamos: pero deja ahí al niño: podría despertarser 

y  llorar.
Vé solo, dijo M aría volviéndose á  acostar.

E l bandido se alejó, y  M aría le siguió coa la vista mientra» 
pudo apercibir su sombra; luego que hu!)o desaparecido detrás de 
a n a  roca, arrojó un suspiro, dobló lii c'abcza sobre su hijo, cerró 
Jos ojos como si durmiera, y  todo volvió á-entrar en eJ silencio.

Dos lloras después se oyó un ligero ruido del lado opuesto á  
»quel por donde Jácom o Se había ido. M aría abrió loa ojos y re« 
conoció aj bandido

— ¡Y bien! dijo ell.a con ansiedad cuando distinguió, no obs-, 
tante la  oscuridad de la noche, la sombría espresioiide su.scmbJan- 
»e, iqué hay?

te ^ o n d ió  el bandido arrojando cor» mal humor su ca-. 
labina poi' tierra, liay que es necesario que los paisanos ó los pas­
tores uos hayan vendido, porqué por todas partes en. donde se en­
cuentra un paso, se encuentra una centinela.

—jCon qué no  teiwmos ntedio de salir de  esta roca!-
Ninguno. Y a sabes que por los dos lados está  dividida per-r. 

pendicitlarinontc, y  4 m«nos que k s  ágailos que se anidan aquí- 
Bo nos presten sus alas, no debemos pensaren  tomar ese camino. 
Y y a  te lo he dicho, por cualquier otro p u n to ..  . .  no hay salida.

— ¡Malditos frabeeses!.. .  ojalá que eses paganos ardan du­
rante la eternidad en el infierno.—E l bandido tiró susombrero junt^- 
á .la  carabina.

— íQiié hacemos eirtOHces? preguntó M aría,
—N nsqnedarem osaqní; ya se guardarán de vonirnosá buscir.
— Pero nos moriremos de hambre.
— A menos que ol m aná no nos baje del c i^ o , lo que Jo e» . 

probable; pero tanto vale morir de hambre, como .ahorcado.-
M aría estrechó á  su hijo entre suá brazos y suspire de un  

modo que parecía un gemido. EU bandido dió una potad*
— Acabamos de hacet una buenn comida esta noChs dijo? te­

ñamos aun con que hacer otra Btañana tem prano:.es le 
sccesitaraospor el momento, así durmqinos.

—Y adnerm o.dijo  María.
EJ bandido se acostó á su lado^

i
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T en ía  razan, Jácom o; iiabía sido vendido, no por loe paisa* 

■ttos 6 los pastores, sino por Antonio, uno de los suyos, que fué he* 
«lio prisionero durante el combate y  se había rescatado de la  horcas 
prometiendo que entrega ría  al geft de su banda: principió á cum­
plir su promesa colocando él mismo las centinelas con que Celes- 
tiní había tropezado.

Sin embargo, el corone! que mandaba la partida de los sitia­
dores, había puesto á Aiilottio bajo buena custodia, porqué para  
que quedara enteramente libre de la  horca, era necesario que Já- 
ootno estuviera enteramente ahorcado, y este coronel era hombre 
demasiado prudente para soltar á.su prisionero sin que el otro ocu-, 
para su lugar.

Pocos minutos antes de que amancoiera, le hizo traer por 
dos soldados para ir juntos á ver si los bandidos estaban aun en el 
^ i c e  de la raoutaña. Si no los veían, era porqué las centinelas ha­
bían  sido m al colocadas; por consiguiente, Antonio que se había, 
encargado de esta Operación, era un doble traidor que merecía ser 
ahorcado dos veces. N ada se podía responder á  este dilema mili­
tar. Así Antonio se había sometido, haciendo de tripas corazón*
Se presentó pues delante del coronel con la. tranquilidad de una- 
buena conciencia; pues había sido tan  leal en su traición, que ca­
taba del todo seguro de que sus antiguos cam aradas no habítut po­
d ida  escaparse.

Los primeros rayos del sol aparecieron ilum inándola cúspi­
de de la roca; y como las profundidades donde las tropas francesas 
estaban acami>adas, perm anecían aun en la sombra, se babiera^ 
creído que un vasto incendio devoraba esta cima ardiente como la 
del Sinaí. Poco á poco, 4  medida que el sol se elevaba en el cie­
lo, la oscuridad desaparecía, y los torrentes de luz que ikrram aba 
en los costados del coloso de piedra, despertaban en sumido á  las 
águilas que lanzándose de sus áreas como si quisieran reparar eL 
tiempo perdido, con dos aletazos desaparecían en las nubes: d« 
tiempo en tiempo las brisas m arinas pasaban húmedas y cargada» 
de perfume é iban á  quebrarse gimiendo'contra los ábetos y  al- 
oornoquea que cubrían el pié de la montada. Y los ábetosy alcor­
noques se doblaban muellemente, y  después se enderezaban, y se 
doblaban de ftuevo, lanzando aqueHos-largos murmullos que tfbr- 
m aa la lengua de los bosques.. En fin, toda la montaüa.’8e-desper- 
tó , se animó, parecía vivirá la cúspide sola pernuiueoía muda jr 
desierta*.
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.  V  to'l'osíos ojo? C9tal)an fijos t*n esta c ísp ide. E! coronel em 

persona con su anteojo en la mano, tío la perdía de vista. Al cabo de 
media hora, sin embargo, se cansó de mirar, y dando sobre la es- 
tremidad del anteojo coa la palma de la mano, iin golpe qne hi/.e 
entrar lodos los tubos, se volvió hácia Antonio diciendo solo ns* 
tas palabras:

— ;Y bien?., . . .

L a  palabra es un maravilloso instrumento según el que la  
emplea y la Ocasión en qiis se emplea. Se estrecha o se  alarga, 
hierve como niia ola ó susurra como un arroyo; salta como un ti­
gre ó se arrastra como la serpiente; sube á las nubes como la bom­
ba, ó baja del cielo como el relámpago. Este orador necesita tod» 
un  discurso para espliear su opkiiou; á  aquel le bastan dos palabra* 
para hacer comprender su pensamiento.

A esta última escuela de elocuencia es á  la que pertenecía, 
según parece, el coronel; porqué como hemos dicho, no liabla pro­
nunciado sino dos palabras, pero dos palabras tan  oportunas, tan  
llenas, tan completas, tan  sonoras, que el pensamiento intererado 
e»  comentarlas no tenía sino oirías para encontrar esta sentencia: 

“ Antonio: amigo mió, V. es un bribón y un perillán que se ha
burlado de m í, que ha  creido salvar su pescuezo contándome pa­
taratas; pero yo no soy hombre que me dejaré engañar por sus 
cuentos: y como V. no ha cumplido su promesa, como los bandi­
dos sus camaradas se han escapado durante la noche y  nos veremos 
obligados á  buscar de nuevo el rastro como sabuesos, lo que es bu- 
Diillaote para nosotros los soldados; va V. á  ser ahorcado en css 
árbol alto y  con soga corta, mientras yo me voy á  almorzar.”

Antonio que era mozo de una capacidad muy grande y  de un 
juicio m uy sano, compi'endió que todo esto se encerraba en aque­
llas dos palabras. Y  así, ya sea por adulación, ya porqué de hecho 
perteneciese como adepto á  la misma escuela, de la que el coronel 
parecía ser catedrático, estendió la mano y respondió á  aquellas 
dos palabras con una sola:

— A sptila tt.
Lo que en español quiere decir: “ Aguardad.”
E n  efecto, el coronel se alejó sin dar la orden terrible con 

¡que había amenazado á  Antonio, y este permaneció en el mismo 
sicio, sus ojos fijos en la montaña con tgl perseverancia é inm oñ-
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lidarf, qne ¡.afecía una esfatua. Al cabo de dos horas volvió el ce- 
roiid , abrió de nuevo su anteojo, le dirigió á  ¡a cúspide de Ja rcca^, 
j  viendo qu3 todo parecía tan  dt sierlo couio antes, tocó á Anto­
nio cu ¡a espalda, quien le había reconocido por sus posos aunque 
no se hubiera movido á su llegado.

Antouio se estremeció como un hombre sin dinero, td que 
presenton un pagaré vencido; pero casi al momento to m ó  con la 
mano izquierda el brazo del coroücl y esteiidiendo la derecha li4- 
cia un  punto de la montaña, dijo con espresiou üidcfiniblei

— Allí, allí.
— iQiiél dijo eVeoronel después do haber mirado con su anteojo.
— ¿No vé V., respondió Antonio, In cabeza de im hombre en 

«1 ángulo de esa roca que se asemeja á  una coluhmal Miré V.̂ , 
piirc, y cogió la cabeza del coronel entre sus manos, lo imprimió 
un  movimiento de rotación como si fuera una veleta, y tomando 
al mismo tiempo el anteojo, dirigió el tubo Iiácia el punto que tanto 
interés tenía en que observara.
'  __¡AÍi! Alt! esclamó elcoronel apercibiendo el punto.desig­
nado; y después dedos minutos de observación bajó el antcojoy dijo: 

—Sí, es cicrtainentu un hombre; ¿pero quien rae dice que no 
sea un pastor en busca de alguna oveja perdidal

— ¿Cómo, no vé VI dijo Antonio dando un brinco, ^no vé V. 
su sombrero puntiagudo, sus cintas flotantes, su carabina que 
brillal Hele ahí que se ngaclia para ver si puede bajar al precipi­
cio. Es el mismo Jácom o, porqué detrás de é l . . .  mire V., mire á 
M aría. ^Le vé V. ahorat Le vé'f

E l coronel alzó de nuevo con flema su anteojo, y sin quitarle 
de sus ojos:

— Sí, sí. ya veo, dijo. Vamos, principio á  creer que no serás 
aliorcado.— Esta creencia pareció causar gran placer á  Antonio.

__Llámenme al cinijiino-mayor, continuó el coronel; y vol-
tiéndose 4 Antonio: ¿Y quú tendrán que comer u i  lo alto de esa 
Biontañal le preguntó.

—Nada, respondió este.
— De suerte que si no logran escaparse, ¿se rendirán ó mon- 

lá n  de hambre'!
— Sin ninguna duda.
— ^Ductor, cuántos di'as puede vivir un hombre sin com etí 
Al que se dirigía esta última pregunta, era uu hombre grueso, 

íao  breve de tallú y  tan  redondo como una esfera á la que un estu-
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>4 kante pegase por m aldad nna cabeza y un par de piernas; unlíoíB- 
bre en fin, que parecía el menos á propósito para resolver por es- 
perieticia semejante problema: así fué que pareció oomnoverlq 
hasta el fondo de las entrañas.

__jSiu comer] mi coronel! respondió con espanto; isih comer!
Pero un hombre de vida bien arreglada, no debe dejar mas que 
cinco horas intervalo en sus comidas, y  debe hacer tres al día. 
Con respecto al vino, mi coronel, eso cambia según los tempera­
m entos y las edades.

__Yo no le pido á  V. una receta higiénica, solo le hago una
pregunta científica, Doctor, P o r  lo demás tranquilícese V., que esto 
ino le toca en lo mas mínimo.

__Desde el momento en que V. me da su palabra d« honor,
Dii coronel.. . . .

— Se la  doy á V,
— Pues entonces le diré que en el sitio de Génova donde pu- 

-áe hacer una infinidad de estas observaciones, vimos que, término 
medio, un hombre no podía soportar mas allá de cinco o siete días 
Mna privación total de alimentos.

— j.4h! con que estuvo V. en el sitio de Génova] le dijo el co­
ronel.

— Sí, respondió elcirnjanocoa un aire de singular indiferencia.
__jY  como pudo V. soportar tales privaciones con sus cos­

tum bres tan  arregladas]
__¡Oh! dijo el Doctor, yo pertenecía á  aquel famoso regimien­

to  que tomó desde el principio del hambre el partido de comer tu­
desco, y así fué que no sufrimos mucho la escasez.

__^Y sabía  bien] continuó riéndose el coronel.
—No mal, respondió gravemente el Dqetor. Como por lo re­

gu la r reciben la scJilague [•] una vez al día, eso los ablanda.
__Pues bien, dijo el coronel, esperaremos á  que se rindan ó í

que m ueran de hambre. Gracias por sus buenos informes. Doctor, 
¿quiere V. acompañarme á  almorzar]

— Con mucho gusto m í coronel.
__Julián, dijo el gefe volviéndose á  su criado, corre y dile á

mi cocinero que tenemos cuatro personas mas para  el almuerzo.
E n  consecuencia de las seguridades prestadas por Antonio y 

d é lo s  informes dados por el doctor, el coronel se contentó con r®-

dut ea Alemaeia tUoi soldados.
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eomcndar duplicasen su cuidado á lo s  oficiales, y  su TÍgilancia i  
los soldados. Se volvieron 4  ofrecer tres mü ducados al que trajese 
la  cabeza de Jácotoo.

Ocho dias ae pasaron. Todas las m añanas iba elcoronel á lo i  
puestos avanzados para saber si se habían rendido loa sitiados; 
después volvía 4 su observatorio, dirigía su anteojo á la  cima de 
la toüiituna, veía algunos bandidos sentados con las piernas colga­
das eu el precipicio ó acostados en la roca calentándose al sol; en­
tonces llamaba 4 Antonio, quien le deoía:

—Juro á  S. E . que 4 menos de que no coman yerbas como 
los conejos ó arena como los topos, uo concibo con qué puedan 
mantenerse.

E n  seguida mandaba á  llamar al doctor, quien le respondía:
—Mi coroiBel, será m añana sin falta; el cuerpo del hombre no 

puede sufrir mas que cinco ó siete dios la ausencia tota! de ali­
mento, y m añana se rendirán ó morirán de hambre. Vamos á al­
morzar m i coronel,

Al duodécimo din se le acabó la  paciencia al coronel; hizo 
llam ar como siempre á Antonio y mandó á  buscar como de cos­
tumbre ni cirujano-mayor; solo que esta vez dijo al bandido: “ Eres 
im  bribón,” y ul doctor: “V. es un im bécil” E n  seguida mandó 
arrestado al doctor, y recomendó 4 Antonio pensase en su alma, 
si es que creía tenerla. E l doctor se sometió con la  obediencia pa- 
« v a  del militar esclavo de la disciplina; pero Antonio llamó al coro­
nel que ya se alejaba.

__Mi coronel, le dijo, cuando V. me haya hecho ahorcar, no
habrá adelantado nada, y no por eso se rendirán ó morirán de 
hambre un día antes ó después los que están allí arriba; pues es 
preciso que ellos hayan encontrado algún recurso que ni V. ni yo 
conooemos. Tom arlos por osalto, creo que V. no piensa en ello; 
porqué con solo echar 4 rodar piedras, y sobran en la montaña, 
acabarían con un ejército, y V. no tiene sino un  regimiento. Mire 
V., si yo estuviera en su lu g a r .. . .  y cuidado que hablo con frial­
dad mi coronel, que hablo como un hombre que ha visto tan á me­
nudo la  muerte que le disputa sus dias, es verdad, pero que no la 
tem e:. .  si-yo estuviese en su lugar, repito, quisiera saberlo aunque 
no fuese sino para mi satisfacción personal, y para emplear en la 
m isma circunstancia igual recurso. Lo tomaría muy 4 pecho, y co­
m o no lo podría saber sino por un solo medio, le pondría en práotica. 

17
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— jT  cual sería ese mediol
—Yo le diría á  ese Antonio, cuya muerte m e es tníitil 7  cuya 

TÍda podría serme preciosa: Vas á jurarm e por la sangre de Cristo 
estar de vuelta aquí dentro de odio dias: y  le dejaría ir libre.

— jY en esos ocho dias que luiría Antonio?'
—Volvería á  unirse con su antiguo gefe, le diría que se lia 

escapado de las roanos del verdugo y  que vuelve para vivir ó morir 
con él. Entonces, en esos ocho dias, Antonio sería bien torpe, ó 
Jácom o bien diestro, si el primero no descubría el secreto del últi­
mo; y descubierto el secreto, se lo comunicaría al coronel, quie». 
le dejaría entonces libre según su promesa.

—¡Y si no descubriese el secreto de Jácomo?
—^Volvería á ponerse en las manos del verdugo, e! que Je ahor­

caría según su amonaza.
— Negocio concluido, dijo el'coronch
—Y" aceptado, respondió Antonio-,
— T u  juramento.
Antonio sacó del seno el pequeño relicario que tan dévota-. 

mente llevan los napolitanos y  que en dialecto del país se llama. 
abbitiello; se le dió al coronel, y  poniendo su mano encima, dijo:

— Juro por este relicario, bendecido en la iglesia de S. Pedro 
en Roma, el santo dia de Ram os, volver aquí dentro de ocho dias 
á ' constituirme prisionero, ya  sea que sorprenda ó no el secreto db 
Jácomo.

E l coronel quiso devolverle el relicario, pero Aiitonk) le 
rechazó.

— Conserve V. esta prenda, dijo, y si al cabo de ocho di.as, á 
esta misma hora no he vuelto, sirva esto relicario de testigo dé mi 
perjurio, arrojénlc á las llamas, y el mismo fuego que le consuma, 
me devorará en la eternidad.

— Es te hombre puede ir á donde quiera, dijo el coronel..

Aquella misma tarde Antonio se reunió con sus antiguos ca- 
Biaradas; Jácomo que le creía muerto ó ahorcado, le recibió como 
u a  padre á  su hijo. Antonio contó su evasión y todos le creyeron: 
enseguida, cuando hubo concluido:

—E s lástim a que llegues tan tarde, dijo Jácom o, hubieras co­
m ido con norotros.

Antonio respondió que había comido antes de escaparse; que 
por consiguiente no tenía hambre y que esperaría trauquUameute
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Hasta el ofro dia; además, afiadió, no debe liabcr anuí abundaEcia 
de rÍTeres y prefiero no principiar hasta m añana á cercenar Ja par­
te de Jos demás.

Jácomo hizo Tin gesto que podía traducirse por estas pala­
bras: N j  vivimos ciertamente cii la ohuudancia, pero tenemos lo 
necesario.

Antonio pensaba encontrar á  sus compañeros macilentos, des- 
oarnaJos, muriéndose de hambre, y halló que al contrario estaban 
alegios y robustos. Marín estaba siempre gorda, su liijo conserva­
ba sus carnes: Antonio había creido que se m antenían con raíces 
y'frutas-silvestres, y echando In tis ta  sobre la  meseta donde esta­
ban acampados, apercibió huesos bien roídos á  la verdad, pero 
put-si.o que estabanj-oídos, era porqué habían tenido carne. Como 
lni)ía  ¡le<rado afuiella carne á las manos de estos hombres nisla- 
dos y perdidos en In punta de una roca; es Jo que «o  podía conce­
bir: creyó por un instante que algún pastor de los alrededores co- 
mmiicaba con los bandidos por algún camino secreto, por alguna 
vía subten-ánea; pero al momento reflexioito <jue si había -un ca­
mino por el que se podía llegar, por ese mismo camino se podía 
partir; y si así hubiera sido, ciertamente Jácom o no se hubiera di­
vertido en permanecer doce dias en lo alto  de fii montaña, como 
un gallo en la  punta de uJi compíuiario: -nada comprendía, y era 
cosa de darse á los diablos si no lo estin icra ya poco mas ó menos.

I,lfgó la hora de colocar las centiiu-las: Antonio ofreció sus 
servicios ol gefe, quien los rcusó dioiéiidole que debía estar can­
sado de las í-niocioiies pasudas y de la caminata que acababa de 
hacer; que su turno llegaría al din siguiente ó al otro.

Diez minutos después, todo el mundo dormía excepto las cen­
tinelas y Antonio.

Al día siguiente todos se despertaron alegres como los pája­
ros que se oían cantar al pié de la  montaña; solo Antonio "se sentía 
C f U i s a d o ,  porqué su imaginación había velad-o obstinadamente sin 
poder cerrar los ojos en toda la noche.

A las siete de In m añana, el gefe consultó u n a  lista: tocó á  un 
hombre con el dedo y dijo:

— A tu turno.
E l hombre partió sin responder, con dos bandidos.
Antonio se ofreció para esta espedicion cualquiera que fuese:
— Es inútil, respondió Jácom o sin entrar en esplicacioneaj 

tres hombres bastan.

Ayuntamiento de Madrid



138
Dos horas después, los tres hombres Tolvicrón. Antonio exn-  ̂

ininó atentamente al que había sido designado por el gcfc, tenía 
algunos arañazos en la cara y en las manos, y nada mas.

A l cabo de cuatro horas, el gefc consultó el sol.— Es tiempo de 
eomer, dijo.

Todos se sentaron en tierra; trajeron la comida: se componía 
de dos perdices, una liebre y lu mitad de un cordero de ocho. 6 
nueve dias de nacido. £11 gefe mismo, liizo la destribucion con una 
imparcialidad <̂ uc hubiera Uomndo al verdugo del rey Salomón. . 
E n  cuanto a! agua, lu tuvieron á  discreción: una fuente- brotaba en 
la  misma cúspide de la montaña. De pan, nadie habió, y  A ntonia 
estaba tan aturdido de lo que veía, que se preguntó á  sí mismo si 
era el horno ó la  harina lo que faltaba para hacerle.

—Y  ya hasta m añana á  la misma hora, dijo el gefc á  Anto­
nio; porqué aquí no hacemos sino una sola comida, y  ya  tu  ves que 
DO por eso disfrutamos de peor salud. L a sobriedad es una media 
virtud, y  según esa cuenta tenemos diez virtudes entre nosotros 
veinte. Así, tenlo por dicho y apriétate la faja para que lu diges­
tión se haga lo mas lentamente posible.—.Antonio hizo entonces 
una mneca que tenía pretensiones de sonrisa y se puso á  jugar 
ú la morra con tres de sus camaradas: en esta ocupación pasó dos 
horas. Al cabo de este- ticmp>o el gefe le tocó en la espalda; venia í  
proponarle daj‘ un paseo por la meseta. Antonio se apresuró 4. 
aceptar.

Jácom o en esta, circunstancia, hizo repetir de noevo al bandi­
do todos los pormenores de su c a p liv id ^ y  de su fuga. Antonio, 
contHudo siempre la misma historia, echaba su vista á  derecha 4 
izquierda. De repente apercibió la  entrada de una gruta.

— ¿Qué es estol dijo con indiferencia al capitán.
—Nuesti-a cocina, respoudió lacónicamente Jácom o.
— ¡Ah! Ah! esclamó Antonio.
— ^Q.uieres,visitarla1 dijo el gefe.
— Con mucho gusto, respondió el bandido con precipitacbn.
— L a Iremos tapado ^ í ,  coiitinuD Jácom o, para que, los 

fi'anceses no vean el humo.
—Bien pensado, dijo Antonio.
— Porqué si le percibiesen,, sospecharían que con un calor co­

mo-el que-hacc, no encendemos candela sino para cocinar nuestros 
fíveres y es necesaria que crean que no los tenemos.

—¡Oh! en cuanto áeso, capitán, dijo cl bandido, yo te aseguro
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^ue i  la hora de esta creen que tú  y  tus hombres viven del aire 6 
que se comen los unos á ios otros.

__¡Imbéciles! eselamó el capitán encogiéndose de hombros.
Antonio se apropió sin decir una palabra la  parte que le cor­

respondía del apostrofe, entró en la  gruta y la  examinó con cuida­
do: trató de sondear Itxs paredes á  puñetazos, y las paredes le vol- 
viercu un sonido m ate, prueba evidente de su espesor, pateó la  
tierra, y ningún eco denunció profundidades subterrá neas; levantó 
los ojos hácia la bóveda, y no teína otra abertura que la de una 
grieta natural por donde salía el humo. Aun había fuego en el fo­
gón y á loa lados dos caballetes de m adera groseramente corlados
que todavía soportaban la  baqueta de la carabina que había servido 
de asador para hacer la comida.

__agujero es esel dijo Antonio señalando con el dedo
una hendidura que no había visto al principio y  que sus ojos acos­
tumbrándose á  Id o.icuridad acababan de descubrir.

—^Nuestra despensa, dijo el gefe.
— ¿Y está sin duda bien provistal preguntó Antonio con air»- 

de duda.
— Así, así; adem ás, puedes ver.
Antonio subió sobre uiia piedra que parecía estar colocada allí 

como un  escalón destinado á  facilitar las comunicaciones: se em­
pinó y pudo ver en la hendidura; reconoció los restos del cordero 
cuya mitad había hecho parte de la comida, dos ó tros perdices y 
algunos pajaritos de la especie de los merlos y de los tordos,

__¡Cáspila! Capitón, dijo Antonio asentando los piés y dqan-
do una de sus manos apoyada en el ángulo de la despensa: tiene 
V. proveedores inteligentes, y si n o  traen raciones abundantes, las
escogen al menos delic.odas.

__S¡, respondió el capitím 6ouriéndose,los pobrcs diablos tra­
bajan como para sí mismos.

Antonio miró al c qiitan de un modo que visibletnente quería
decir: E l diablo me lleve si comprendo una palabra; pero- Jácom o
no-parecióapcrcil.irsedeesta mirada interrogtidorn, y saliendo de-
la  gruta, continuó su paseo,- A ntonio le alcanzó: había vuelto á la 
idca.de que los paisanos se .aprovechaban d» la noche para llevar- 
provisiones á la  banda.

E l restodel día pasó sin que se meneionora ni la cocina ni los • 
víveres: se  hubiera, dicho q_ue,todos temípn despertar el hombre que
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'principiaba á agitarse en el fondo de los estómagos, cntáblando se­
mejante conversación.

A ias nueve de la noclie, el crpitan designó á  Antonio para 
estar de guardia. Tom ó u.in carabina, llenó su cintni'on de cartu- 
clios é hi»o UT movimiento para dirigirse á su puesto; mas ) n An­
dase al momento:—Capitán, dijo, si alguno vieue i, uií, ¿será ncco- 
sario hacer fuego]

— Sin duda, respondió Jácomo.
— Pero si fuese....... ....
- ¡Q u é ?
— V. entiende]
— No.
__Unam igo por ejemplo; é hizo un gesto que traducía su pen­

samiento poniéndose el índice de ia mano derecha en la  boca abier­
ta  e n  toda su estension.

__^Un amigo? repitió el capitán, ¡mcntecató! á menos que na
nos caiga deí cielo, pues estamos demasiado bien guardados para 
que nos venga de la  tierra.

_jOli! yo no sabía, dijo Antonio dirigiéndose á  su puesto.

X a  Docbefué tranqtiilay ni amigo ni enemigo vino á  turbar A 
Antonio en su guardia. E l capitán le hizo relevar al amanecer. So 
dirigió A-la meseta para oir al capitán, como la víspera, decir á otro 
de sus camaradas: “ . i  tu turno.” Y como la víspera, el designado 
partió sin soltar palabra, acompañado de dos bandidos.

Antonio estaba postrado do fatiga: había dos noches que no 
descansaba: buscó la sombra, se formó una almohada con un haz 
de yerba, se envolvió en su capa y durmió como un  tronco hasta 
que le llamaron á  comer.

E i servicio de aquel dia fné como el de la víspera, de caza
m uy delicada. Antonio notó la misma regularidad en la división. 
Ja misma abundancia de agua y la misma ausencia de pan.

A l otro dia se -renovaron los mismos incidentes: al otro no so­
brevino ningún cambio. E n  fin, corrieron seis dias y Antonio ha­
b ía  hecho sus seis comidas en hora determinada, sin que todavía 
bnhiera podido adivinar porqué medio la  milagrosa despensa reno­
vaba sus provisiones.

L a m añana d d  séptimo dia, Antonio cal)Í7,bajo y  pensativo 
fué A pasearse sóbrela estremidad de la roca que miraba al mar, 
porqué peasaba que soJo le quedaban ya  veinte y  cuatro horas par»
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deJCubrirDÍento tle un secreto que liaeía siofe «lias buscaba en vansi-

Apenas volvió sua ojos al v-alic, apercibió al maldito coronel
en el mismo punto donde habíajurado reunirse con él, apuntando 
el anteojo y  con el grueso doctor al lado. En el movimiento quo 
hizo el coronel al distiiignirlci vió Antonio que fe reconocía, porqué 
plisó el anteojo al cirujano-niayor que miró á su turno y  le  biso 
una señal de cabeza como para decir; T iene V. razón por vid* 
mia; 61 es.

__Sí, sí, tiene V. razón, se decía Antonio á  s í mismo: es el
mismo, el imbécil, el mentecato Antonio. Luego consideraba con 
particular atención los hermosos árboles que rodeabun el grupo 
que tan atentamente le observaba, y se preguntaba cual debería 
escoirerpara ser mas agradablemente ahorcado. S e Imllalia su­
mergido en lo mas profundo de estas reflexiones, cuando sintió
que le  tocaban en la  espalda; se volvió de pronto y  so eaeootrá-

con el capitam

— T e buscaba, dijo Jácom o.
—ĵ A intl capitán.
— Sí, llegó tu turno.
__turiiol dijo Antonio.
__Sí, sin duda, tu tumo.
__¿Para hacer «¡uél
__p a ra  ir por la  provisión, vive Dros,-
__jAli! eselamó el bandido.
__Vamos, despáchate que tus camarad.i* te CS]ior.in alia bajo;
Los ojos de Antonio siguieron la  dirección qne indicaba lar 

mano del capitán, y vió efectivamente á dos comparieroir que Id 
hacían una señal con la cabeza— Aquí estoy, dijo Antonio, y los 
alcanzó' sin perder un instante..

Entonces los tres se adelantaron en silencio liácia una parte 
de la roca corlada t.ui perpendicularmente y á  tal altura, que el 
coronel había juzgado inútil colocar allí reten ni centinela. Llega­
dos al borde del precipicio, mientras Antonio le consideraba con 
la tranquilidad de un montañés, uno de sus compañeros dió algu­
nos pasos de costado, buscó en lá  espesura de unos robles, sacó
un saco y u n acu srd a , yyéndobác ia  Antonio le pasó el saco por-
«1 cuello y la  cuerda debajo de los brazos.

__¿Qué diablos van Vds. á hacerl dijo Antonio á quién esta-
adremonia comenzaba á inquietar. Entonces uno de los hombres-
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^  acostó boca abajo (le modo que únicamente su cabeza cala a) 
precipicio.

— Ponte como yo, dijo á  Antonio.
E ste  le obedeció y  se colocó ul lado de su camarada-
—¿Ves este árboll dijo indicándole con el dedo uu ábeto que 

crecía en las hendiduras de la  roca, como á  veinte piés debajo de 
ellos y á  mil piés sobre el fondo del valle.

— Sí, respondió Antonio.
—¿Apercibes (Jetrásde ese ábeto una liendidural
— S í, repitió Antonio.
— Pues bien, en esa hendidura hay un nido de áfjuila: te 

vamos á  bajar hasta el ábeto, te agarrarás con una mano y con la 
otra registrarás el nido, echando en et saco lo que encuentres.

— ¡Cómo! ¿los aguiluchos! dijo Antonio.
—No, hombre, la caza que les traen elpadre y la  madre, dé la  

que nosotros nos comemos las tres cuartas partes y  ellos la restante.
Antonio dió un bote sobre sus piés.
— ¿Y quién tuvo esa ideal
— Tóm ate ¿quién va á  ser? el gefe.
— ¡¡Sublime!!! esclamó Antonio pegándose un golpe en la  

frente. ¡Y este es el hombre que voy á  vender! añadió <in voz 
baja suspirando.

E n  efecto, Jácom o, acorralado como una bestia feroz, aislado 
sobre la punta de una roca, sin comunicación con la  tierra, liabía 
tom ado por proveedores las águilas del ciclo; y los bondidcis del 
aire y  de la  montaña dividían entre sí los alimentos como hermanos.

Antonio desapareció aquella noche.

V i
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